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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


SOI AMO. 

TEXTo.~Cr4nÍc& contemporánea, prtr Julio Nomboln.— La libertad de 
onufinnin, porT). NarcUo G.uiipiMo. — Munlraeioncs exlruftjenii*.~- Ho* 
menajes t\ Colon, por I). Kusrliio Miirliiirt «li» Volnsen.* Hrrcnlona, 
(<o irlu.sion) |vor Rossi.- Inaim ración dkloaxai. m si.-kz — IIcii» 
iltufon dot canM.— Agtijn de rjcopíiira.— Ccritintun di* rompevo. — Vam 
de In -Bcrcngueln.-»— D< ^iobarqiiü de la empeiatrix. en Suez.-Scrc- 
nntaú la empero triz. — Trayecto del canal. — L a kk dei* amiiii, novela, 
por D. M:\nuel l-’crivaiulox. ^ (ínnutoz. - Lts ínululvn tunnmdinuQms, 
—Los velocípedos aplicados il espectáculos públicos. Ni.ui m poéti- 
co.— I.oh padres y los Lijos, do lora , de Caroponmor. — Pc*pacitO y 
buciuv letra, Cúbala, do Harü*robu#eU.— Patriotismo y arte, por I). An- 
tonio Aruao. — I/w tc;»tro s . — ItefciiMi del campamento de San José, en 
Cuba.— Problema do Ajedrez.. 

C»lt AB.VTlOH.-ls'rao de tfuv.7.. l ñau punición tta\ ranal de Suca. enPiirr- 
to-S «id. — CONCILIO KC.t\MK\ii;i>. — Audiencia prútíiniMbil en la capilla 
Sixtinn.— Consagración del ubispn protestante. I>r. Tempe, rn In iplesia 
C.Uoapsido.— t’iehta vn IswniUn.— Viaje del emperador de Austria á lo* 
Santos Lujaros.— Cristóbal Colon*— ISTMO tu: iR’EZ. Acuja de Gloopa- 
trn. — Parto «le la CVngntn sltercnduela» por el ennal de Sulv.. — Serenata 
;» la cmjtemtnz do los fcaucesev . Cdlutnim vlc l*Ompeyn , en Alcjun- 
dr;n.— Desembarque de la emperatriz de los franceses, en Sucr. — Mu- 
lolci o Mn rancho non».— Carrera en velocípedo, ejecutada por Mr. Jon* 
bins, sobre el Niiipnro.— ‘ Traficante en muías.— Suerte de vara? en ve- 
locípedo. en el aiiOtcalro de Nimea.— Retrato de D. Jacinto Almrgttrr 
de Rey. 

CRÓNICA CONTEMPORÁNEA. 

Knn leona sobre eEntiiin ¡miento.— Los pi'tmcroH *Uns ilcl toes do curro. 
— l.o <|uc os un j n.'riúdi >'■ i . — Isi iimiginnrloii y la cacona cu lus munti-N 
de Toledo.— MI vecino, tai crisis. 1 ,; s ¡,:,| a % pcrdiilas. Vi. lirias 
Miollns. — L'na in.iiintrinn. 1.a Knunia febril.— Toni|»*«indcs.— J.a 
Piel do Zapa. 

No comprendo cómo es posible que lia ya en el mundo 
personas que se aburran. 

Antes, cuando no se estilaban los periódicos, ni podía 
presumirse que la electricidad coeinpliiznsc cu el siglo XIX 
á los corrcrcidtla ó sea mandaderos del siglo XVII 
v XVII I , cuando las carias eran articulo de lujo, y cada 
nombre dedicaba lo menos lior.a y inedia ;i empolvar su 
peluca , natural es que se aburriesen los que se habían 
equivocado desistió; pera en el actual los más ociosos son 
los que más pueden divertirse. 

Sin ir más lejos, examinemos los pocos dias del año cu 
que vivimos, en ellos lut habido cambios ministeriales en 
Francia y en España; la Europa culta lia podido conocer, 
leyendo el proceso deTrappiiiann, lo que liaren la ambición 
y el .cálculo en un alma sm sentimientos religiosos, en un 
sér sin conciencia. Un personaje puliente de Napoleón lia 
muerto á .un periodista republicano; no diputado francés lia 
comparado en pleno parlamento ¿i los lloimparle con los 
liorgia; el mismo ha paseado los honlevares en medio de 
grandes aclamaciones de los que nada tienen que perder; 
en Inglaterra la agitación feniann ofrece á cada instante pe- 
ripecias curiosas; ios trabajos del Concilio llevan á liorna las 
miradas de todos los que piensan; cu Austria las dificulta- 
des aumentan; la Prusiit tiembla ante la actitud liberal en 
que acaba de colocarse la Francia; id kbedive v id sultán 
no las tienen todas consigo, y si á estos sucesos de alta im- 
portancia se unen los que podríamos llamar menudos, los 
que acontecen en In vida privada, cu las ciudades, cu las 
aldeas, en los campos, preciso es convenir en que para 
aburrirse se necesita una gran predisposición. 

Hasta leer los periódicos para ofrecer al ánimo todas las 
emociones posibles: un periódico es á la vez autor dramáti- 
co, novelista, poeta, historiador, filósofo, narrador, orador, 
bufón, comediante, todo, y loque es más, lo cssin saberlo. 

Yo voy á demostrarlo reuniendo cu breve espacio lodos 
los acontecimientos verdaderamente notables que lian 
acaecido en los últimos dias. 

Empecemos por los más próximos, es decir, por los de 
España. 

Todos los que vimos partir á los personajes más impor- 
tantes de la revolución española, á bis montes de Toledo, 
y al infatigable propagandista señor Iluta Zorrilla á un viaje 
de placer por Valencia, Cataluña y Aragón, nos figuramos 
leer el primer folletin de una do esas novelas en las que, 
como indica Gerónimo Paturot, debe aquel terminar de esta 
manera: «Se abrió una ventana V apareció una mano que 
tenia cogida por los cabellos .una cabeza ensangrentada. 
¿De quién era aquella mano? ¿De quién aquella cabeza? 
/Se cuntinuwúj 

Como digo, presumimos los españoles que las grandes 
figuras de la revolución no se iban á cazar, ni emprendían 
viajes con la única intención de cebar una cana al aire ó 
descansar de las fatigas gubernamentales. 

No hay duda, me doria yo, conocen la situación de) país, 
saben que el enfermo necesita medicinas enérgicas, (al vez 
uña operación quirúrgica, son doctores humanos, no quie- 
ren que el paciento se entere y se retiran á los montes de 
Toledo para inspirarse en la naturaleza, estudiar el mal, 
buscar el remedio y traérnoslo con el año nuevo. 

Tengo un vecino muy aprensivo y á cada instante bajaba 
á verme. 

— ¿No lia oido usted un ruido? me deciii. 

— No señor. 

— Pues yo me lie figurado oir un cañonazo. 

— Habrán cerrado una puerta. 

— Tal vez, pero como tuto está esperando de un momento 
á otro el golpe. 

— También las puertas los dan. 

— Yo aludo al de Estado. 

Se marchaba y volvía. 

— ¿Usted entiende de toques de corneta? me preguntaba. 
—Algo. 

—¿Es generala lo que tocan? 


— No señor, es llamada. 

— ; Ah! respiro. 

Y el pobre hombre me buscaba á cada instante, porque 

como él decía, ni los políticos han ido solo á cazar á To- 
ledo, ni el señor Iluta Zorrilla lia ido á Aragón y Cata- 
luña solo por el placer de que le den las Pascuas los ca- 
talanes y los aragoneses. , 

En las conversaciones se lanzaban ideas dignas de 
Shakespeare y Víctor lingo. 

—Desengáñense ustedes, decia uno. id rey está en To- 
ledo y nos le traen para principio de año. 

— ¡Quién sabe, esclnuiaba otro, si para parodiar a lus 
franceses tendremos un 2 de Enero! 

Y la imaginación española, dada de suyo á los placeros 
de la fantasía, soñaba en golpes de Estado, dictadu- 
ras, etc., etc. 

Poesía, pura poesía. 

Los ¡lustres personajes se fueron á Toledo sin otro ob- 
jeto que descansar, comer paellas como simples mortales, 
tiritar de frió » volver á ocuparse de los negocios. 

Esto era pura prosa y un podíamos conformarnos con ella. 

Afortunadamente un de.- picho telegráfico nos comunicó 
su electricidad 

Nuestro ministro en Italia dijo al gobierno: «No cuenten 
ustedes con id duque de Genova. ■ 

Y esta noticia, que va bahía adivinado en sus viajes el 
Sr. Ruta Zorrilla, prounjo una crisis. 

¡Gracias á Dios! csc.lamarou los que suelen pasarse al- 
gunas horas del día cu la Carrera de San Gerónimo. Esto 
j ya vuelvo á ser España. 

Y la imaginación volvió á hallar pasto en el espacio que 
media desde las Cuatro Calles basta la librería ib' Duran > 
el restauraul de l.liardy. 

Las ciiüs. mentira parece, pero es verdad, las crisis son 
cu .Madrid lo que las fiestas de los santos titulares en los 
pueblos. ¡Que animación! ¡Qué movimiento! 

— Hay crisis, dice el primero que lo sabe: > los que oyen 
esta mágica palabra acuden á la Carrera de Sun Gerónimo. 

Por ensalmo resucita allí el au’iguo menlidero de l is 
1 gradas fie San Felipe, desde tudas las calles que confluyen 
á la Puerta ilcl Sol basta la Carrera de San Gerónimo, no 
hay quien no vaya ideando la noticia que comunicará, 
para darse importancia, á bis que le salgan al encuentro 
preguntándole: 

— ¿Qué hay? ¿Han jurado ya? 

En los días de crisis, las casas de los hombres políticos 
andan revueltas, las señoras de los que ya lian sido minis- 
tros sacan el uniforme y le registran para ver si está apo- 
lillado. las ele los que. aspiran á serlo se olvidan de lodo, 
se informan de quiénes son Jas personas que llaman á la 
| puerta v viven como sus maridos en roninma fiebre. 

Y no es cslraño, liemos llegado á una época cu la que 
puede muy bicil un ciudadano salir de su cas» I.C'lm un 

| simple pnrlieiilar y volverá ella bocho lodo un iiiini-tro ó 
1 con la cabeza agujereada por la bala ib- algún fusil liberal 
ó reaccionario manejado por imprudentes manos. 

De esto es ejemplo la pobre jóven que lince dos ó tres 
dias pasaba por la calle délas Huertas, llena de ilusiones 
acaso, al mismo tiempo que de un cuarto bajo ralla una 
bala escapada de un revolver que su amo limpiaba, y la 
dejaba casi muerta. 

**• 

Poro volviendo á mi relato, la crisis, como digo, animó 
1 el cuadro ib* la política, surgió de ella la idea de la dicta- 
1 dura, atribuiasn al gobierno la idea de gobernar cuatro 
meses sin Górtos y cobrar anticipada la contribución do 
mi año: decíase que nadie quena ser ministro, que se for- 
maba lili gabinete de notables, qilé sé yo lo que se mur- 
muraba en aquellos corrillos. 

Y el pais tranquilo aguardaba su sentencia trabajando, 
tomando vez cu la Dirección de la Deuda para cobrar el 
cupón, entregado á sus tacnas mientras los periódicos lle- 
vaban á sil oido estas noticias. 

«El presidente del Consejo hace los mayores esfuerzos 
1 para que mise marchen los señores Marios» Iluta Zorrilla. 
— A estos señores no les permite continuar cii el gabinete 
sil esquisila susceptibilidad. — Se habla de la entrada do 
|ns señores lllózagn v llivero. — Este ultimo ilustre patri- 
cio lia pedido veinte y cuatro horas de término para re- 
solverse. — El señor Sa gasta, con una abnegación >¡n ejem- 
plo, deja mi asiento al señor lliveiny pica al ministerio de 
Estallo. — Tópele vuelve al ministerio. — ¡scuplaza la elección 
del rey. — Si entra el señor Montero llios no entra Tope- 
te. — Ya entran los dos. — Ya hay ministerio, ele. 

Todas estas noticias sorprenden al ainado pueblo en sus 
faenas ordinarias, el cual, gracias á bi (.'mvcs/jomlencio 
de lis/mua, á falla de otro diario, puede pensar y decirse 
según sus aleas: «Esto so consolida. Esto se va.» 

Y á propósito: en la Puerta del Sol lian resonado estos 
dias gritos alarmantes unos y poco decorosos otros. 

Gritaban los ciegos: 

— Eslo se vn, alu>ni si que se va. ya se va... ya se va y 
no vuelve. 

Era un papel con este titulo que se vendía á Hollares. 

El otro titulo me cuesta trabajo reproducirlo en un papel 
tan limpio y tan satinado como éste; pero lo repetiré para | 
que se avergüence, de él el que lo lia ¡tocho aprenderá los ' 
ciegos para ganarse algunas monedas. 

Decían estos: «En dos cuartos las ladronas do las alba- ¡ 
jas! ¡Yo vendo las ladronas!» 

Estos desahogos serán muy corrientes en tiempos de 
libertad; poro suenan mal al oído y dan una idea muy 
triste de la cultura do los que sostienen y fomentan con 
su curiosidad esas obras de la literatura callejera. 

• a 

Subiendo de nuevo á otras esferas, basta pava no abur- 


rirse oir el eco de las conversaciones particulares sobre lo 5 

sucesos políticos. 

Per» qué más. basta para desesperarse hay motivo «' 
saber que los que se agitaban febriles mi liá mucho para 
influir cii que entrase ó saliese del ministeriu Fulana 11 
Zutano, lian inaugurado la tardía discusión de los presa* 
puestos con ultiriíil indiferencia el din til. es decir, un di® 
cii c! que toilo Madrid llenaba híspaseos [tara disfrutar*!* 
los ardorosos rayos del sol. 

¿Quieren ustedes contrastes? Pues bien, había en )l>* 
di al un circulo de empleados y se lia disuello, ocupando 
el local que tenían un circulo de banqueros, ¡lian queros 
heredando á empleados! Es chistoso. 

En otro urden de ideas, ¿quieren ustedes una iinlicia-' 
Ahí va: ¡todos los soldados de la guarnición de Madrid 
van á ser vacunados! 

— ¿Irán con las niñeras y las amas? preguntaba un 
chusco recordando lo aficionados que son los militares -> 
estas dos clases de la sociedad servicial. 

Por último, como noticia de ruido, diré que noches pa- 
sadas lian querido dar á los milicianos un susto disparan- 
do mi petardo cu el momento dd relevo. 

No hubo novedad, siu embargo. Antes de salir de España 
tributaré algunos elogios á la bellísima conferencia que le- 
yó el domingo último cu la Universidad el señor don An- 
tonio María Segovr.i. ¡(Ion qué amena sencillez estilicé » 
las señoras presentes el capital v su modo de dilapidarlo! 

Algunas horas después de haber oido esta conferencia, 
varia-, personas que se hallaban en nnn casa de la pinza 
de Oriente oian un preciosísimo soneto, que en un instante 
de inspiración acababa de escribir el dueño de la casa, que 
era el distinguido poeta don llamón Gatupomnor. 

Los lectores de La lt.rsTiiActos tienen la fortuna de po- 
der leerlo en este número, recién salidilo del horno, ro- 
mo quien dice. 

El soneto es una gran lección: lodos los padres dehcil 
hacer que sus hijos lo aprendan de memoria. 

Desde aquí, ron permiso de ustedes, me vnv de un sallo 
á Itaris, en donde vamos á ver el espectáculo' de una gran 
capital en mi acceso de fiebre. 

La demagogia lio deja descansar un instante á Napoleón- 

— El pais. se dice éste, tiene una fuerte irritación; pues re- 
fresen, y busca á Mr.t tUviei'.uhngudodc gran talento, demó- 
crata Ib-xildc que alna á un tiempo á la libertad y al orden- 

El gabinete de que forma parle es un refrigerante ca- 
paz de calmar la liebre de los socialistas, comunistas, et- 
cétera. de., de toilo el imperio. 

Pero la fatalidad lince que la prensa se desborde: que l¡i* 
masas inciten á Riu-bcfoi'l á convertirse en victima: que 
los csrrilores discípulos suyos, émulos de su gloria, con- 
viertan la pinina en látigo; que un Mr. Groussell insulte ú 
un primo del emperador, á Pedro lioiuqeirtc, hombre de 
din nenia y siete años, que ya debía tener juicio, y hace, |>or 
último, que este señor desafie á lloche.lbrt; que Groussell I* 
desafie á él; que él insulte ú los padrinos de su adversario: 
que uno de los padrinos le abofetee; que él le mate de un 
pistoletazo; y que. haciendo las masas políticas, de la que 
es pura y simplemente imprudencia, odio, envidia, pa- 
siones, en fin, conviertan á París, el celebro de Europa, 
en una raheza destornillada, en una inteligencia demente. 

Napoleón entrega á su primo al Senado puraque le juz- 
gue; el pueblo quiere incendiar su casa y castigarle; Roche- 
l'nrt ataca á la dinastía reinante en el Cuerpo legislativo; éste 
formula una petición para entregará aquel á los tribunales; 
y los franceses se preocupan lodo esto, y trabajan menos, 
porque baldan más, val fin y al cabo quien lo paga todo son 
las clases conservadoras, las clases pacificáis de la sociedad. 

Por fortuna estas complicaciones cii los pueblos equiva- 
len á las tempestades domésticas. El iliño llora, el sastre 
trac la cuenta, el casero llama, el vecino de arriba taco- 
nea, le duele á uno tina muela, y riñe, y ve a, v pide á 

grites In iiiilerle. y parece un loco. 

Pero pasa la furia, -icuc la calma, el horizonte sonríe y 
el desesperado busca ib- nuevo las ilusiones. 

Tal i-- la vida pero ¡ay! cada momento de efervescencia 
para bis hombres y los pueblos, es una linca menos de la 
famosa /‘ó*/ de. /api* de ilal/ac. 

La sangre que se silbe a la cabeza va poco á poco for- 
mando esa enfermedad del corazón que mata sin avisar. 

Confiemos en que mi próxima revista ofrecerá á la con- 
sideración del lector asuntos más agradables y divertidos. 

Por de pronto me permito llamar la atención de los lec- 
tores sobre el último discurso del elocuente diputado M"- 
ret y Prendergast. Discutíanse los presupuestos ii una 
temperatura di* 10 ó 12 bajo cero. 

— ¿Si, eh?se dijo el distinguido economista; pues yo os 
haré venir al Congreso, os conmoveré baldando de núme- 
ros, como si asistierais á una representación del. líumlri: 
y pidiendo ideas a su conciencia , frases á su inspiración, 
colorido á su mágica paleta, hizo tina obra do arte, un 
cuadro completo de la España di- hoy. 

Su voz parecía la de los profetas anunciando las ruinas 
de Jerusiileni. 

Después de haberle oido. exclamó un practicón: 

— Solo una cosa siento. 

—¿Cuál? 

— Que se hayan inventado los sables. 

— ¿Por qué?’ 

— Porque ellos tienen más elocuencia que los oradores 
cu los pueblos meridionales. 

Triste verdad que vuelve á contristar mi ánimo; pero no 
se apuren ustedes, en España hay hermosos (lias de sol, 
cu los que al contemplar el ciclo, cantan los pajarillas cu 
las jaulas y los esclavos en las cadenas. 

•Iet.io NombeU. 
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LIBERTAD DE ENSEÑANZA. 

Es una verdad para lodos rcconoeida-y confesada que e| 
alma humana es en la primera edad de la vida rnuy seme- 
jante á un campo fértil y dispuesto á reproducir centuplicada 
la semilla que en él se deposite: que según esta semilla sea, 
asi será también la naturaleza de los frutos, y que por consi- 
guiente el futuro carácter y tendencias de la juventud cor- 
responderán á la educación por ésta recibida. Los espartanos 
y antiguos hijos de Roma, criados de un modo austero y vi- 
goroso, fueron austeros y vigorosos también; los atenienses, 
por el luedio en que se desarrollaban, manifestaron carácter 
ingenioso, atrevido y artístico; los pueblos del Norte, rudo y 
sanguinario: y si repasáramos la historia entera, no veríamos 
una sola escepeion contra la influencia que la enseñanza 
ejerce asi en caita individuo, como en el conjunto de todos 
ellos; es decir en la sociedad. 

Conociendo los gobiernos la exactitud de estas observa- 
ciones, bal» procurado esplolar la enseñanza mi su benefl- 
cio, asociarla á sus tendencias políticas según sus miras par- 
ticulares y hacer de ella una colaboradora lenta, pero segura 
de sus intereses, ya bastardos y egoístas, ya elevados, ge- 
nerosos y humanitarios. Asi, en ciertas épocas de triste re- 
cuerdo, el primer cuidado del gobernante lia sido procurar 
eu lo posible convertir en letra muerta, oprimirla bajo ol 
peso do la autoridad y distraer la actividad incansable del 
entendimiento con investigaciones superfinas y completa- 
mente inútiles, con discusiones tan estériles como prolijas, y 
®°n un fárrago de erudición indigesta y cmbruteccdora, muy 
propio para formar pedantes; pero ineficaz ile lodo punto 
dar alus seguras á la inteligencia, carácter práctico 
ni saber, objeto verdadero y grande á los centros docentes. 

En estas épocas en que la opresión politica so reflejaba 
0,1 la opresión intelectual, se lia pretendido contener, mejor 
dicho inmovilizare! progreso científico, no solo prohibiendo 
como un delito el ensayo y aplicación de todo nuevo méto- 
do, de todo nuevo sistema, sino designando anticipadamente 
■' ra da profesor, bajo su más estrecha responsabilidad , el 
•esto y Ostensión de su asignatura, lo que había de esponcr 
y lo que debía callar, para que la inteligencia, contenida y 
estacionada, no pudiera levantar su vuelo ni difundir su luz 
más allá del nos plus ultra impuesto tan injusta como ar. 
bitrariaincnlc por la autoridad. Eu vanelos profesores es- 
tudiosos y entendidos conocinii que los testos designados por 
el gobierno estaban llenos de doctrinas erróneas y victo- 
riosamente rechazadas por la ciencia; en vano combatían 
•al ó cuál método como complicado y defectuoso, pues asi 
lo demostraban largas años de práctica eu lu instrucción 
de lu juventud; en vano estos mismos profesores, alejados 
en su inmensa mayoría de los negocios públicos y del csla- 
'lio caloroso de la política, se baldan esforzado por quedar 
neutrales en la obstinada ludia de los partidos, consagrán- 
dose solo al desempeño de sus obligaciones y cultivando la 
ciencia como sus verdaderos sacerdotes y apóstoles; en vano 


de semejante situación. Opuesto romo inexorable valladar 
á la corriente del progreso, ley cierna de la vida, contra- 
rio á las invencibles aspiraciones de la humanidad, su 
dominio definitivo en la enseñanza hubiera sido el triunfo 
consolidado del hecho sobre el derecho, de la fuerza sobre 
la razón, de la autoridad suspicaz y absoluta sobre las leyes 
mismas de la naturaleza. En larga serie de siglos y de 
escarinienlos la historia muestra á todo tirano la ineficacia 
de la violencia: pero esa lección continua nada ensenaba á 
nuestros preocupados mandarines, y fue necesario el esta- 
llido de una revolución poderosa para que aterrados abrie- 
sen sus ojos, no con el propósito de la enmienda, sino con 
el de la fuga y déla venganza. 

Tan convencidos estaban los ánimos de las reflexiones ya 
manifestadas, que uno de los primeros gritos de la revolu- 
ción lité el que pedia amplia libertad de enseñanza, para 
que el pensamiento, basta entonces espiado y comprimido, 
pudiera sin trabas elevar su vuelo, difundiendo a todas las 
clases sociales sii-bcnéliea influencia. Este filé general de- 
seo, lio solo de profesores y alumnos, sino de padres de 
familia y de cuantos se interesan por la villa intelectual de 
nuestro país. A consecuencia de tal necesidad sentida y ma- 
nifestada por la mayoría de la nación, quedaron abolidos el 
reglamento y circulares de instrucción pública, restable- 
ciéndose en su vigor otro de época anterior, con el carác- 
ter de interino, adicionado con varias disposiciones más ó 
menos acertadas, pero dirigidas todas ellas por el deseo 
del bien y en consonancia por su espíritu con la necesidad 
ib- reforma ya manifestada. Abriéronse al mismo tiempo 
numerosos escuelas, y poco después Instituios y l niversi- 
dades libres, costeados por los respectivos uuuiiripios y 
diputaciones provinciales; principiaron a funcionar diferen- 
tes asociaciones que daban y continúan dando á las clases 
menos acomodadas instrucción gratuita: fundáronse escue- 
las militares para la tropa y se reformaron ventajosamente 
las que ya existían, y proclamada en todas las esferas la 
libertad do enseñanza, quedó abierto campo espacioso don- 
de poder desarrollar toda actividad y toda inteligencia. 

Mas aunque este movimiento honra mucho á la nación 
que lo verifica y demuestra grande vitalidad para recupe- 
rar á un mismo tiempo el alto nivel que la corresponde 
' en la ciencia y el puesto brillante que en pasadas épocas 
! ocupó en el inundo sabio, preciso es que no sea mi mo- 
vimiento desordenado sin rumbo ni objeto seguro, y sobre 
todo, sin medios adecuados para su mejor dirección y 
cumplimiento de su destino. A los hombres puestos ac- 
tualmente á la cabeza de la instrucción pública pertenece 
como obligación ineludible y sagrada el alentar lodo mo- 
vimiento intelectual, encauzándolo y dirigiéndolo á su fin 
por medio de un plan de estudios pensado con acierto, 
publicado con brevedad y sostenido con energía. 

Deben para ello tener en cuenta que por efecto del em- 
pirismo que ha presidido desgraciada mente siempre en 
España al organizar los estudios, carecen estos de verda- 
dera base filosófica y estable; que los diferentes gobiernos, 


•odo, repetimos, pues un gobierno ciego y desatentado se 
erigía por si mismo en norma y pedagogo de la clase docente, 
la señalaba rumbo y doctrina, la encadenaba á viejas y ruti- 
narias tradiciones y la arrastraba por fuerza al lodazal de la 
política, desconociendo en su obcecación que el pensaniien- 
10 rechaza toda violencia, inexpugnable como loes en su 
santuario interior, y que cada forzado es un enemigo sngit- 
> o, un enemigo ansioso de sacudir sus prisiones para luchar 


co " la fuerza acumulada de su indignación y su derecho. 

^ como si lautas disposiciones coercitivas dictadas por 
una suspicacia opresora y humillante no bastaran para el 
descrédito y malestar del profesorado, se impuso á éste la 
'utela é inmediata vigilancia del cloro, facultando á los pre- 
lados para suspender á los catedráticos de empleo y suel- 
, mediante una simple delación ó una vaga sospecha, 
•■da intrusión de una clase en oirá, este atropello de los 
J '-lochos legítimamente adquiridos, no satisfizo del todo á 
''dlneiicia icaccionaria que amenazaba ú la España del 
• - o .VIXcon un renacimiento de ignorancia fanática y ab- 
I i? ,l '-°i era necesario deprimir aun más todavía ladig- 
j'*®' '^ mi profesorado dignísimo del que lia entrado á 
su ministerio, no por la puerta del favor, sino 
°l>osicioii rigorosa, y asi se lnzo oficial en la Ga- 
(ifi'i’l nc ' s ’ alu *° < l uo los /“‘■‘fe* ejercicios de una oposición 
cáleV <,,H ^ <í *^° sen P 1- °f‘ !s °r derecho para conservar su 
la es'*')' S ' b'obieino juzgaba conveniente la traslación, 
lar 'o. UI *- nC * a ' aun * :l destitución del puesto obtenido tras 
llenado 8 ! 10 ^ sacr ‘ Iicios i’ aludios y después de haber 
. 0 , as las prescripciones legales dando manifiestas 
j as .‘.® a P l ‘lud y capacidad para su desempeño, 
posible era de todo punto la consolidación y estabilidad 


muchos de ellos con la mayor buena l'é, lian sentido el 
mal. pero no lo lian conocido bastante cuando en vez de 
aplicarlo el propio y eficaz remedio, solo se lian limitado á 
disposiciones concretas y parciales sobre lal ó cual punto, 
á supresiones, adiciones ó variantes, dictadas con diverso 
fundamento y para distintos casos; por cuyos sucesivos de- 
cretos nuestra organización escolástica no es un cuerpo ar- 
monioso v bien dispuesto, sino un monstruo (orinado por 
una agrupación de miembros cstraíiosé incoherentes, como 
el que con lauta oportunidad nos describe Horacio al co- 
mienzo de su epislola á los hermanos Pisones. 

Conviene, pues, boy más que nunca, ya que se traía de 
organizar sólidamente la instrucción pública, tener muy en 
cuenta los pasados errores para no volver á incurrir en 
ellos; que si los hechos nada nos enseñaran, debiéramos y 
con razón abolir la historia. Cada falta en lo pasado pue- 
de servir como advertencia en lo présenle; cada caula, 
para asegurar más nuestros pasos y llegar asi con certeza 
y expedición al término de nuestro camino. 

Conviene dar á nuestro organismo escolástico la unidad 
de que tauto necesita, considerando solamente lo que es 
v lia sido para determinar con acierto lo que debe ser, no 
para aceptar ni rechazar antiguas doctrinas por el hecho 
de su antigüedad, sino para ligar y reanudar en lo posible 
la ciencia antigua con la ciencia nueva. La sociedad, como 
cada cual de sus individuos, tiene dos crecimientos: uno 
propio y peculiar; otro que se verifica por transmisión, 
pui herencia. No reneguemos de ninguno; ambos son 
buenos armónicamente combinados. 

Conviene que cada facultad tenga su historia particular; 
pues la filosofía, la literatura, las ciencias todas tienen su 


j fundamento y desarrollo, y si hemos de continuar ésto, no 
podemos desentendemos de aquel, por ser liase de cons- 
trucción futura. 

A la absoluta libertad del texto, del mélodo y las espli- 
caciones, debe correspondería amplitud y fijeza del progra- 
ma y el rigor en los actos académicos. ¿Qué seria la libertad 
de enseñanza unida á la laxitud eu los exámenes v grados, 
tínicas pruebas con que puede calificarse el aprovecha- 
miento de los examinandos 4 ? Seria la licencia para el alum_ 
no, la esclavitud para el prolesor, el descrédito para todos. 

Siendo innegable que el hombre necesita estimulo para 
su actividad y que el trabajo y adelantos intelectuales ape- 
nas son posibles sin la independencia material del que á 
ellos se consagra, debe asegurarse la subsistencia del pro- 
fesor con arreglo a su categoría moral y social, proveyén- 
dole, no solo de cuanto necesita para alternaren su clase, 
sino también para adelantar en sus conocimientos y elevar 
y mantener el nivel cienlitieo de España á la allura de las 
naciones más inteligentes y civilizadas. l)e otra suerte, y 
continuando la actual situación, el profesor solo puede con- 
siderar la cátedra como uno de sus recursos, dedicándose 
a buscar los que todavía le faltan para el sostenimiento de 
su familia en ocupaciones agenas á sil ministerio; cuando 
teniendo una dotación suficiente, solo dedicaría su actividad 
y mi tiempo á la asignatura cuya enseñanza le está encar- 
gada. Asi sucede en Inglaterra, Francia, Ilélgioa y Alema- 
nia. donde el profesorado, dignamente retribuido, designa 
la mayor altura del saber humano, y contribuye en gran 
manera á la gloria y prosperidad de sus respectivos pnises. 

Mientras uo se tengan muy en cuenta estas justas con- 
sideraciones. ni el progreso científico tendrá vida propia 
en España, ni la libertad de enseñanza producirá los fru- 
tos que de ella se esperan. 

N.umtso Campillo. 

ILUSTRACIONES ESTRANJERAS. 




Los cuatro dibujos más notables que lian aparecido últi- 
mamente en las principales 1 Inste aciones de Europu, son los 
que ofrecemos á nuestros lectores en la plana siguiente. 

Representa el primero una ib* las escenas más solemnes 
del Concilio Ecuménico. Reunidos en la capilla Sixtinn todos 
los prelados, el Sumo Pontifico recibe en su presencia á los 
funcionarios subalternos del Concilio, es decir, á los taquí- 
grafos, maestros de ceremonias, ugicres, etc., los que acu- 
den á prestar juramento de (pie guardarán secreto sobre 
todo cuanto oigan en las sesiones que lian de seguir á la 
prnsinodnl. 


Al lado de ese cuadro, que representa uno de los más inte- 
resantes episodios del Catolicismo en nuestros dias, repro- 
ducimos, tomándolo de la Ilustración int/lcsu, un grabado 
que os, por decirlo asi, el polo Opuesto. Es una escena pro- 
testante. Reunidos eu el árido y triste templo, los ministros 
del protestantismo asisten á la confirmación de un obispo 
en la iglesia de Chcnpride. Más (pie mi acto religioso, pa- 
rece una escena parlamentaria la que representa el dibujo. 

Krtercor grabado es una vista del palacio del vire» de 
Egipto en Ismailia durante lu noche eu que despidió á sus 
huéspedes con un brillante sarao, el cual puede muy bien 
considerarse como la realización de uno de esos sueños que 
mi las Mil ij ñau noches nos ofrece la fantasía oriental. 

No es posible describir el grandioso espectáculo que en 
medio de la oscuridad de la noche ofrecía aquel soberbio 
edificio y los de sus inmediaciones, al reflejarse con su pro- 
fusa y vistosa iluniimrniim en las tranquilas aguas del canal. 
Pero esto indescriptible cuadro no era, por decirlo asi 
más (pie el fondo del no menos brillante que presentaban 
i lü!i suntuosos salones y encantadores jardines del palacio. 

Por último, el cuarto grabado reproduce mi episodio del 
viaje que, aprovechando su estancia en Egipto, ha hecho rc- 
¡ cienlcmeutc á los Sanios Lugares el emperador de Austria. 

Al frente de una numerosa y brillante caravana y escol- 
! t!wl ° l'or ““o de los escuadrones más distinguidos del ejér- 
l cito musulmán, el emperador Francisco José ha recorrido 
los Santos Lugares, siendo en todas partos recibido con 
señaladas muestras de la más profunda simpatía. 

Al aproximarse á la ciudad santa, una comisión de ju- 
dies húngaros salió á recibirle, y simándole de guia, le 
condujo a la puerta de Jalla, vistosamente adornada con un 
magnifico arco de triunfo, donde una parle del clero cató- 
lico esperaba al ilustre huésped. De allí se dirigió la co- 
mitiva á la iglesia del Santo Sepulcro , en medio de las 
aclamación es de la población que en masa ocupaba la carrera. 

La recepción hecha al monarca católico en Jerusalem 
tiene, por lo entusiasta, gran trascendencia politica y reli- 
giosa.— J. 
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HOMENAJE Á COLON. 

1. 

En la mañana del 3 de asíoste de 1-tft!. tres pequeñas 
cara helas zarpaban del puerto de Palos, con el andas desig- 
nio de atravesar el inmenso Océano: daban un adiós, qui- 
sas el último, — dice un historiador contemporáneo. ; 'l 
antiguo mundo, vse lanzaban resueltamente en aquel boi- 
incuso |iir*la‘¿o , janui*» 
hasta entonces surcado, 
sobre cuyas aguas nunca 
se diera al viento vela 
alguna. 

¿Qlliéll luí sabe de ino- 
'oona la hiugralia del in- 
mortal descubrido! del 
Nuevo Mundo? ¿Quién 
"o ha leído, vertiendo 
lágrimas de entusiasmo, 
las aventuras del geuovés 
insigne . que lité llamado 
de lu alto — eselaina con 
unción piadosa el carde- 
nal Dontiel — pala Uevai 
■> cabo iinaiihiu de lauta 
niaenitud.ii desde que , 1 
polnx le Hu- 

maban con dc>den pru- 
•undu las gentes de sus 
días — apareciendo por 
Vl ‘ / pionera en las pági- 
,,u * de nuestra histo- 
ria (I). 

' llena dv ..futí. 

‘‘•a,. i tiaiiiUienti. 

f" a‘ ailiLl.il ,kt «vmi'llld 
t“aio"a„ui ul ¡| 1( . rtl(< 

cQlliéii , s¡ de español 
blasona, no advierte ale- 
fna en su eo razón y or- 
fullo en su ánimo, al 
pronuiieiur el nombre del 
genio providencial une 
cual bulo el victorioso 
pendón de Castilla en las 
vírgenes playas de un 
inundo desconocido 1 
' > no obstante , ¡ la 
botona de Coloa es un 
poema de lágrimas! 

i 1 'isle destino el del 
genio! — Tender al cielo 
Ml 'impida mirada, v, al 
•'jui la en la lien a, séulir 
" •‘"étinlia en el alma y 
el llanto en los ojos. 

Adivina Colon un muu- 
- M - le desprecia; 
i '•mea el lo iunlo tínñudo 
a liu '-"bañas .Id Occa- 
" y ‘ 1 se itilenlu despojnr- 
. i" legitima gloria; 

1 vle oro brotan de los 
"“evos países, y se le deja 
cv talar ti iilti lU0 suspiro 
un rincón oscuro y 
miserable, contemplando 

to " mirada los ¡n- 
' a ") es P illos que la en- 
v *dia. la cruel y traidora 
envidia, colocó en sus 
titanos. 


Porque la creencia de que se hallarían i-notos lugares, 
navegando al Occidente, en linca retía, por el mar Atlau- 
tico — siquiera fuesen aquellas las costas orientales del Asta 
ú los deliciosos vergeles que lu ardiente imaginación del ve- 
neciano Mareo Polo habla situado en las fantásticas regiones 
de Ctíhav v lupaup-era, pura f.olon. un verdadero axioma. 

una cüiivicrion practica é incontrovertible, resultado de su-, 
no vul aros conocimientos en cosmografía y robustecida con 
1, auto., dad de las sagradas letras y de algunos escritores 


lkistúual CuLuN. 


Preciso os confesar, con el digno Aluiiruiile. que la exis- 
tencia de oirás tierras más allá del Atlántico se bailaba indi- 
cada en las obras de muchos esclarecidos ingenios de las 
edades pasadas: creencia general quo parece ser, quizás, 
indeleble recuerdo, intuición maravillosa. 

En 083, el navegante escandinavo l-.nk Rauda, dirigién- 
dose al Uccivlente ] oí le- inares del Norte, llegó a locaren 

la Groenlandia y divisó 
la embocadura del rio 
¡san Lorenzo ; Matlue y 
Uvven, compatriotas do 
aquel, en 1170, siguie- 
rou la misma rula ; la 
espedido" aventurera 
llamada de ios úi'ul/tx 
rmoi/cs lAlhxwjruvitii: 
engañados en sus espe- 
ranzas), salió de Lisboa, 
coii rumbo al Ueste , en 
1 1 17 aun so ignora la 
suerte que resol vú el des- 
tino al intrépido geuovcs 
'lcudosio Dona, que lan- 
zó su nave en el Atlánti- 
co. en Pdít'd, piten Ih'gur 
«i f«< Lid ni, y también se 
desconoce el fin que lu- 
craron los hermanos ¡fi- 
ní, marinos venecianos 
que pretendieron segnii 
la estela del buque de 
burla, en -1381), alucina- 
dos por las fábulas de <u 
compatriota Marco Polo. 

Pasmoso es que Colon, 
a quien no podían ocul- 
társele estos hechos, por- 
que viajó por b landia y 
las maro í c-.caiidiliavus 
cll 1-577 al decir de - i 
lujo y cronista, Ecrnuu- 
dn linio" ( i lio presen- 
tara, cu apoyo vlc su teo- 
ría, los descubrimientos 
realizados por los mari- 
nos del Norte , de las 
costas Bctentríonales de 
América. Quizás— obser- 
va el sabio Humboldt (.ó) 
consideraba el descu- 
bridor del N'uevo-Mundo 
á la Groenlandia como 
una tierra enclavada en 
los mares de Europa, — 
prolonga rion estruñu du 
la Escandí navia — coul or- 
ine en lodo con la Opi- 
nión más corriente, en 
aquellos días, entre los 
geógrafos. 

Pero no se le oculta- 
ron, sin embargo, las 
opiniones ilc los escritu- 
re» antiguos acerca de la 
existencia de tierras des- 
conocidas, al Oeste de los 
mares. 

Y no eran estas, en 
verdad, de escasa valia. 
• La doctrina jónica, se- 

guida porTltales y Anaxi- 


Todn- .. i. i hinótesi^— vagas alusiones, mejor dicho— mono, Plutarco y II ero Joto, enseñaba que la tierra era un 

a '"l 1 ' 1 ' us 1"e supieron mi euipio-.u i ‘v>- con • c ■ • - v » n.i<éi Imm- inmenso disco cercado ñor el Océano, v uue se inclinaba 


•""•"gura itilinUu el insigne Almirante. en una carta i la 
x'ina Católica — con risa le negaron burlando... 

Siete años pasé aquí en su real córte disputando el 
«aso con tantas personas de tanta uutoiiJad y sabios en to- 
■ u.tes, y en lin concluyeron que todo era vano y se de- 
slieron cr "‘ esto dcllo... (á).» 

** 01 tilde martirio! 

! n o fovsfa «leí autor. premunía. 

c tjucjtiMv vt tilz/n/’u/ile don LYiiltittcll Colon Je lu rv- 

l u ' s til ^ Ufítil CiuJuJ deiUvrmaUnt yJelJ<?Cul>riniientu de 

Izjlu j ^ 1 < íanlil1 14) «xUleiiUf* cr. la Biblioteca Cclnm- 

v Nuvarretc, CoU CC^on Je víj jes y dcsculn */#.<. 

• te. (MuJiij t. u t üoi'nMehtcs Jipfartuitii-v* 


obraron podoiosaiueute en su ánimo. Y' se creía el bom 
1,,-e elegido por Dios para descorrer completamente aquel 
misterioso velo. 

„ Fallo «Nuestro Señor muy propicio- cunliesaen la caita 

va citada, y bobo dél para ello espirito de inteligencia, lin 

iá marinería me tizo abondoso; de astrologia me dió lo que 
abastaba y ansí de geometría... y en genio en el ánima...» 

«Me abrí. - . Nuestro Señor— dice en otro lugar- el enten- 
dimiento cotí mano palpable, á que cía hacedero uuvogai 
de aquí á las ludias, y me abrió la voluntad pura la eje- 
cución de ello (3).v 

.yj cokuA.» Je t uijet, loe. cit • -Tinla *»W corto aletee» «scriu ea ' 


inmenso disco cercado por el Océano, y que se inclinaba 
Inicia el i? ud á causa del informe peso con que lo aplasta- 
ba, en lodas las épocas del año. la jiganlescu vegetación 
de los trópicos (,0l. 


c! original «k- letra «le Fernando Colon, con algunas uninienJoe Je letra 
Jet mismo Almirante. 

til Ilisívi’itt «til Almii'ihl fe, por Kernawlu Culuii. cap IV.— ApuJ 
furcia . II .río ''iinío'Yz f.rinutiíuíi de Lid ht Jms (Jccidenlaltis «Ma- 
JnJ. liiO.1, 1. 1. páf. tic. 

«ñi }i*stvir'c tic la G'eoprajé' * ti ti .\uiir mi iluntinenl vt d i} proyrét 
lid 1‘ As!zo«i/»ini'flUUtii/iA . nvx XV el V VI íieelcs, por A. «le Hum- 
tiuLJt. (.t'uiís, lS3ti. 39», ' II. pí, - ti» 1 •-.líuiwites. 

■ ti HambeUt . J/iflo,iv. etc 1 . 1. tet. l.-fct crjdita sul.r consogro 


© Biblioteca Nacional de España 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


0\> 


Allá, en los postreros limites do este disco, situaban los 
jónicos el Elíseo y las islas de los llienavenliirados. las re- 
giones Hiperbóreas y el pueblo justo de los Etiopes. 

Los helenos, desde los tiempos homéricos, (¡¡jurábanse 
que vacian ocultos á las miradas do los habitadores del 
viejo mundo, países riquísimos y espléndidos, en los úl- 
timos confines del Atlántico, y el audaz Coleos de Sainos 
tal vez fue el primero que dirigió la proa de sus buques al 
Oeste de las costas de Iberia. 

l’itágorus elevó á dogma la oslen ¡dad del globo terrá- 
queo, y el filósofo Aristóteles, acaso el ingenio más pro- 
fundo de los siglos anteriores á la Era de Cristo, llegó á 
entrever la posibilidtd de encontrar el Oriente del .IsiVt 
navegando al Occidente por el mar Atlántico (I). 

Conocidos son'le todas 1 s personas ilustradas los célebres 
versos con que termina un coro del acto II de la MctUu'o, 
tragedia de Séneca, que no pueden considerarse, por más que 
se diga, como simples rasgos do una imaginación atrevida. 

El mismo Colon se asombraba de la indicación precisa y 
terminante del nulioio pacta, y copia los versos con letra 
de su puño, en el Libro ile los Profecía* (2): 

Venient «nu** 

Sécenla acris iiuibus Oréennos 
Palea! teltns , Tipliis/pie lineo 
Delega! orbes; neo sil tercia 
Ultima Tilhv. 

Y traduciéndolos él mismo, añade á renglón seguido: 

Vertían los tardos años del mundo ciertos tiempos en 

■dos cuales el mar Océano añejará los aUuuienlos délas 
» cosas y se abrirá una grande tierra; y un nuevo marine- 
i»ro , como aquel que fué guia de Jnsoit que Imvo nombre 
"Tiphis, descubrirá nuevo intuido: ja entonces non será 
•la ida Tille la | o trera de las tierras.» 

Y es indudable que Colon sejuz ¡aba digno de ser, andaiid > 
los tiempos, el nuevo marinero que obligaría al Océano <¡ 
aflojar los atamientos tic las cosos, para poder descubrir 
oten ¡/cunde tierra, porque estaba persuadido de que Dios 
\tt estro Señor — como ya hemos dicho más arriba — le abrió 
lo voluntad ¡ tara la ejecoeiun delta. 

Durante la Edad Media se conservaron, y aun se eslen- 
dieron, estas ideas — no obstante la opo-iclon que hallaban 
en algunos Santos Padres, Laclando y San Crisóslomo 
entre otros. 

Mas en el reinado del emperador Justino escribió el li- 
moso Cusmas, por sobrenombra el Indico, su ce'e'cala 
obra: Chrisliiiuoeiim opinin de Mando (ti), cil elijas pá- 
ginas, recogiendo las opiniones de los hombres más im- 
portantes do la época acerca de la existencia de tierras al 
Oeste del mar Atlántico, después de consignar, con cierta 
burlona ironía, la vulgar creencia de algunos pueblos de 
Oriente que consideraban á la tierra, no ya como un in- 
menso disco — según los antiguos — sino como un paraleló- 
gramo, que representaba el arca del tabernáculo de Moi- 
sés, encerrado entre, el mar Caspio y el Mediterráneo, el 
Golfo de Arabia y el Pérsico, espresa también la admitida 
idea de encontrar otro mundo [ altcr-orbis — son sus pala- 
bras) hacia el lado por donde el sol se /tone cu las aguas 
del mar de Finís Ierre. 

Alberto el Grande, el hombre pensador y erudito del si- 
glo XIII, cuyos conocimientos vastísimos son aun la admi- 
ración de todos, en su Líber Cosniogruphicus de Notara 
tocorum, afirma sin rebozo que existe un hemisferio inte- 
rior, antípoda al nuestro, cuyos habitantes no encontra- 
rían obstáculo para venir á las playas de Europa, si supie- 
sen cruzar los mares quehoñan las cosías de ambos (-i). 

El canciller Hacen, en su Opus majas (5), admite la 
creencia de Alberto el Grande, y halla posible dirigirse á 
las Indias por el mar Atlántico, navegando constante- 
mente con la proa ¡d Oeste. 

Pedro d’Aillv, más conocido en el mundo escolástico con 
el nombre de Petras Alliucus , obispo de Cambra} en 1390, 
trae un capitulo, en su obra De Imagine Mundi, dedicado 
á esclarecer esto asunto, con numerosos datos, que rellc- 

Imln 1.1 sección primera «le si «lira it examinar ilelrniilamciile las opi- 
Iimncs ilc los antiguos salmo la teoría ile (ierras al Oeslo. • 

(1) l*nc. cil- -Vitase también la Memoria ila Academia tías Scienrias 
lia I. tsliutt , l. \ , pág. 112 y s¡g„ donde se ocupan los ilustrados nendé- 
inicos del inmoto asunto que ventiló lliiiuholdl. ron gran copla de dalos. 
—Vergonzoso es ipic la rica colección de Memorias Un Academia i le 
l.isbún no se ludio en ninguna biblioteca publica de .Madrid: el autor del 
présenle artículo no lia podido evacuar personalmente, por lal causa, las 
ellos referentes á esln obra. 

(2) Lúe. cil., pág. 472. 

(3) Ubi supra, sec. I. 

01 Páginas 15 y t7.-Apud Humboldt, llittoire, etc., I. I, seo. I. 

(5) Páginas 445 y 417.— Ubi supra. 


jan las hipótesis de casi lodos los escritores antiguos, y . 
concluye, como Alberto el Gruíale y 1 tacón, admitiendo la I 
facilidad tic encaminarse á l is Indias por el mar de Oeste 
y hallar un hemisferio autipoda al nuestro — el illuin inve- 
nirc parleta — dice — snb pediljus ansiéis situm. 

De tal nuiueni impresionó á Colon el capitulo:'» que alu- 
dimos, cuyo titulo es: lie (Juan Ulule Ierre luihihtbilis — de 
la obra de Pedro d'Ailly, que le traduce v copia casi lile- | 
raímente en una carta dirigida á la reina Católica, algunos 
dias después de la vuelta de la espedido» esplomdora que 
llevó á cabo el insigne Almirante á la costa de Paria — 
tal vez, opina Iliimboldl , Inicia mediados de octubre 
de 141)8 (C>). 

Dante, el gran poeta filósofo del siglo Xl\ , manifestó, 
siquiera vagamente, su creencia de que existía olro mundo | 
escondido en los confines remotos del Oeste, escribiendo j 
en su Divina Comedia el terceto siguiente: 

lie noslri sensi. rh' é del rimunnde. 

Aun rogliitlc negar resgrrienzu . 

Diretro al sal, ilel mundo sciizit gente (7). 

A' el vate florentino Muid, que vivió en la primera mitad 
del sigloXY.cn su poema Morganle Mugiere — citado por 
el historiador Prescott (8) y que el sabio llumboldl deseo- 
noria — «ofrece la predicción más circunstanciada que pue- 
• d.-i encontrarse de la existencia de un mundo occidental» 
en les versos que á continuación trascribimos: 

Perché y iiií altee naeirae si y lóale , 

/¡ruche la Iccett alibi foemu di mole. 


U /omssi audite giii nell tilico vmisferio, 
pi ro che ol cculro ogni roso cepci inc: 

K lugi/iú sao riló, riislella c imperio 
Mo mi I cnginihbnn ipiclle gcnli prime: 
Yrildi che ¡I sal di eliminar s’a/feella 
llore io li dirá, che Inggiñ s'aspella (ti). 


Tajes son. en rcsúiueu, las principales hipótesis de los 
antiguos acerca de la existencia del mundo occidental cu- 
yo derc.ibriinieuto estaba reservado, para gloria eterna de 
Cas' i la, al inmortal genovés. 


III. 




i 


Cristóbal Colon — Columbas, /mioma de jmz , dice su 
hijo, destinado ti llcrar el ramo de oliva g el óleo del 
bautismo á leu ras del Océano — encontró en Isabel la Ca- 
tólica el molde exacto de su propio genio. 

Y en medio de sus amarguras, zaherido por el necio vul- 
go, desdeñado por los grandes de Cast illa, condenado como 
visionario por la Junta de cosmógrafos, comprendido por 
muy pocos, y por nadie apoyado con la eficacia que él so- 
licitaba, escucha extasiado de júbilo la voz de la heroína de 
Granada, que le dice con acento animoso: 

— «Alienta, Colon: yo tomaré tu empresa en nombre de 
«la corona de Castilla, V para llevarla á cabo, si los ror.ur- 
i'.sos del Erario no bastan, empeñaré mis propias joyas.» 

¡Digno arranque del corazón magnánimo de Isabel i! 

«Todas las ciencias non me aprovecharon, ni las nuto- 
uridades delta: — esclmua Colon, pagando generoso tributo 
«de gratitud á su augusta protectora — solo en E. .-I. ¡/ ac- 
ial ó la fe ij constancia (10).# 

Y en otra carta , dirigida á la nodriza del principe don 
Juan, se esplica de esta suerte: 

«En medio de la incredulidad general, el Todopoderoso 
«infundió en la reina, mi señora, el espirito de iuleligcn- 
«cia y de fortaleza, y mientras que todos en su ignorancia 
«solo hablaban de gastos é inconvenientes, $ A., por id 
«contrario, aprobó el proyecto y le prestó todo el apoyo 
«que estuvo en su poder (i!).» 

Rindamos también nosolrosjustisimo tríbulo de admira- 
ción y de entusiasmo á aquella noble reina, por lo mismo 
que existe en nuestros desven turados tiempos tenaz é incom- 
prensible empeño en difamar su memoria veneranda (12). 


ir. i Ijic. til. 

(7) liifcrnti, canto XXVI, al. CXV. 

(S) Pnlri, Monianlc Mayijiore, cunto \XV, si. CCXIX-XXX. — Apud i 
Prcscott, Historia Uel reinado de los Huye* Cotút iros , traducida por 
(itrios llurbnru (Maorio, 1855), cap. XVI. pág. 17$. 

(!l) Apud iYi'SfOÜ, loe. ctl. 

(10) Nnvnrreto, Colección uc Viajes, etc., t. II. pág. 263. 

(11) NavaiTctc, Colección de Viajes, ele., t. I, pág. 260 .— Carla al 
alaid i leí Principe tlon Juan. 

(12) Suñcr yClipdcvila.cn la cesión tic las Córte* Constituyentes de 26 
de mayo de 1860. ñamó 6 Isabel I moalyíini y necia; el marqná» de Al- 
liaida, cu sesión de 13 de mayo, la llamó inicua; García Rui* (don Eugc- 
nlo), en ln cíiebrc sesión de la nionierj/ii, faltó ó la verdad histórica en 


Que veneranda es y sagrada para todos los buenos es- 
pañoles el nombre do Isabel la Católica, pacificadora de- 
Castilla, Ídolo di'l pueblo, heroína de Granuda, protectora 
generosa del descubridor de la América. 

De aquella ilustre reina que desde su lecho de muerte go- 
bernaba al inundo (Li); de aquella que porsu grandeza de 
alma mereció ser comparada con los héroes milológicos(T 4); 
de aquella en cuyos tiempos eslemba sus alas España de he- 
misferio en hemisferio, llevando s«i nombre y su gloria hasta 
los mismos antípodas (l.">): de aquella á quien sus amantes 
súbditos consideraban romo el ejemplo más brillante de to- 
das las virtudes, llorando en el dia de su muerte cual si hu- 
biese sido el ñlliino de la felicidad y poderío de la patria! JO); 
de aquella santa y honestísima señora, que dejando el 
inundo lleno de su lama, volaba al celestial empíreo para 
gozar ile las inefables delicias de la bienaventuranza (17). 

Igi baba inmunda de la calumnia no nía lidiará nunca la 
aureola de gloria que rodea el nombre de Isabel de Castilla, 
y mientras el tiempo consumidor — diremos ron el ¡lustra- 
do Glenieiirin (18 > — oscurecerá poco á poco, y borrará 
luego por completo ht lama de algunos personajes, ruido- 
sos uii illa, se aumentará por el contrario, y estenderá 
por lodo el universo civilizado la santa veneración que 
nosotros profesamos á la magnánima Isabel I. 

IV. 

Vamos á concluir. 

Verdaderamente que la existencia del gran Golon pare- 
ce estar marcada ron un sello espccialisiino: como si se 
viese en su levantado espíritu y corazón generoso la ma- 
ravillosa ayuda que el cielo otorga á los fuertes, y la per- 
severancia sobrenatural que Dios infunde en el ánimo de 
los predestinados. 

Muchas plumas, y bien cortadas, lian escrito la vida del 
esclarecido almirante; pero ningún historiador, desde Fer- 
nando Colon y Rernaldcz, hasta Alfonso de Lamartine y 
Washington lrxving, habla logrado descubrir las evangéli- 
cas virtudes que adornaban á aquel hombre elegido. 

El conde Flosselly de l.orgnes, que publicó — en 185li — 
una nueva biografia de Colon, bajo los auspicios del actual 
pontífice Dio IX. le estaba reservada esta gloria (19). 

Y el ilustre cardenal Doniiet, arzobispo de Hordeaux, al 
ver destruidas, ron domínenlos y pruebas irrecusables, las 
infames calumnias que la escuela racionalista había inven- 
lado, y difundido la prensa, acerca do la conducta priva- 
da del descubridor del Nuevo-Muudo, promueve en nues- 
tros dias, con laudable celo religioso, el formal y solemne 
proceso para su canonización por la Iglesia romana. 

España entera, la católica España, cuyos pendones llevó 
Colon á las playas ignotas de Occidente, se asociará con jú- 
bilo á los piadosos deseos del cardenal-arzobispo de Mone- 
dea ux. 

Eusebio Martínez he Yei.asco. 

HERCULAN 0. 

(CONCLUSION.) 

II. 

Acostumbraba el rey á salir de su palacio para irá pasar 
la larde con llerculano; al llegará la casita, se acercaba á 
una de las ventanas del gabinete y daba en ella algunos gol- 
pes con la mano; levantábase llerculano de su silla, entraba 
don Pedro Y y se apoderaba de él; el rey coronado tomaba 
por asalto el domicilio del rey de la historia, curioseaba sus 
papeles, registraba sus libros y se complacía en fumarle, y 
aun robarle, algunos cigarrillos do papel de los que cncon- 

porjuirio de esta reina; en id elnb de la Revolución, sesión do 12 ilc mu- 
mayo, presidencia del señor don Miguel Moniyla, un señor Arroquia ul- 
trajó lndignninenle su meninria; el periódico Jeremías, en una sátira en- 
caminada á censurar las Órdenes Militares de España y ridiculizar las 
condecoraciones civiles, lia tenido la de llamar hiena, que no se harta- 
ba lie sangre liiinini.il, á aquella misma señora á quien los historiado- 
res protestante» y racionalistas extranjeros lian llamado piadosa ij dn gct 
Uc bantlatl y niiwscUiimlirc. Basta. 

(15) Celebre (rose del gran ( iolmina. 

(14) Así so espre«a Paulo (¡¡ovo. historiador contemporáneo, lió aquí 
sus palabras: í.'itnt yenerusi prnUentisqae anitui magnititUine, tilín 
picháis tunile, anliqtiis hcroiUilnts coniparinitln. — E'otjia viroruni 
ÍUllslriina (Rasilea. 1575), fot. 205. 

(15) Palabras de Pedí o Mártir, contemporáneo, Cipas Epislolarton, 
epístola CX1AT. 

(16) Rucio Marineo Sicuto, contemporáneo, habla do este modo. 

(17) Pedro Mártir, lipas, epístola C.l'.LXXVI. 

(18) Elogio t Ir la reina Católica Utiiin Isabel, pág. I.— Apud. Memo- 
rias de la Academia de la Historio, tomo VI (Madrid, 1820). 

(10) clirialophc Colom, hisfoice de s« cíe ct de ses voyayes, n" api rf 
Uocumcnls aulhentüiiics ti res il' Espngne eí tl‘ Italie, par Ruselli de 
Largues.— I vol. iu 4." (París, 1856). 
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sobro la mesa, no sin qun llerculano protestara ú ve- 
res (le aquel allanamiento tle morada, en paréntesis ¡i laicas 
J sabrosas conversaciones, interrumpidas por la lectura ‘Ir 
aUnn trabajo que don 1‘nlro quería conocer, “ ‘le algún 
manuscrito de éste, une era un notabilísimo escriloi. 


sido llamado á ocupar un puesto en el Instituto de Francia, | 
en la Academia d- Madrid, «élgira, Filade.tia v otras mu- 
chas, como su busto en las universidades de -Uww'H» - 
nombre en mantas obras modernas de certa ,.np». ta..c.«, 
sel, re ciencias históricas, lian aparecido en l-atiop... 

De sus obras no hemos de hablar siquiera n, aun ¡«ira 


ACIMA T‘K CLEOI'Al IIA. 

Id grabado representa uno de los obeliscos de Alejandría, 
impropiamente llamados Agujas de Cleopatra. 

A propósito de las antigüedades de la ciudad fundada por 


>«ssi mi uc éste, tiñe era un ii“uii.ui¡.iiii^ de hablar salinera, m i-" 1 * 

Tanto liemos baldado de los dos amiaos que, á |««rdc k> De sus obras ’’ . ° nllil . llt 1 1-ea del prqpósilo el gran Alejandro, dice el señor Castro y Serrano: 

'm llevamos dicho, ha de haber quien, no ro.npromlie.i- ‘badas, por.,.., mies f . n ^ , fl l;oIWL . e de «¿Qué se hicieron los palacios y los jardines de Cleopatra, 

l*i*n la clase de amistad que les unto , la tradniea por de p.rscnt.u ' . Vi \ rU i¿»\. '«e «a hechicera de Mareo Antomo’-Nada existe. La torre 

■ • . * i . 2i 1 tiriliK 1 uiiUiitwiiw 11 * ° . i « . i • i. r.t a .... .1» .... 


‘‘I todo común de las relaciones entre reyes y privados 


t»*v* * - * 

...... ... - . j de esa hechicera de Marco Antonio? — Nada existe. La torre 

nombre id primer enu a. .u>“ * 1 0 !Ulste - ; del faro, atribuida falsamente á su iniciativa de construcción 

Do» Pedro te^Laenipéfio, pero poca e'speran,a . de que Falló el noble ' “ It . ¡ícreutono: separaron. se y á su buen gusto, pues costó (.0 millones de reales, está en- 

aceptara llerculano la cruz de la Torre y Espada. Firmado ¡o. seno y ol.s. n.um. ,. 1R :ls ,, ¡raciones á la torrada cutre los escombros de la isla que les.rv.oUe nora- 
to diploma, mandó que le llevaran a casa del historiador á as dos almas q '»”■*” . ^ ^ y |w ll0mbre , ; bre; solo allá en la altura sobre el puerto, se conservan en 

hora determinada: á esa l.ora el rey se había instalado libertad , «i el o .no • _ mundo, pero do- pié dos jigantescas pirámides, nulos de construcción de al- 

• - -*» * # • *** > - - 

• “iiie la mesa, complueieitdose en oír lo que don i mío 


- v nll iiiiidnro antes i gnn edificio fastuoso; y á estas esbeltas inoles, que desafian 

lado de mía inteligencia pi <■* • V ,,; s ,„ n!U i ur tenia aun la inclemencia de k>> tiempos, se las llama por el vulgo 

de tiempo, que ' l: ".' qm ¡mimarle á de Alejandría las Ay tija s tic Clco/Hitra.» 

un corazón capaz de romprciu ei i . _ ■ ( , p; lin ,q|as es la que aparece en nuestro grabado. 

l„a columna que representa el que sirve de ¡icndaul ála 

.. . ... . i \ J . 


contaba. En esto vio. por la ventana de que hemos baldado, 
llegará caballo, según costumbre en Lisboa, un correo del 
ministerio, y se lo advirtió al rey como se anuncia la pre- 
sencia de un importuno. El corroo entró en el gabinete eón 
to gorra en una mano y un pliego en la otra, saludo y se 
■'¡rigió Inicia llerculano: dolí Pedro, que ya se había le- 
'anladodel sillón, se interpuso, cogió pliego, y leyendo 
0 sobre, se le alargó á su amigo, diciéndole: 

Perdonad: creí que era para mi, pero me be equivo- 
cado; recibid de nú mano lo que viene dirigido á vos. 

No tal, contestó llerculano sin recoger el pliego; en 
'■uesiras manos está bien puraque vuelva al sitio de donde 
ha salido; yo no gusto do locar roso*. 

Iion Pedro despidió al correo y reconvino cariñosamente 
al escritor; éste le dijo: 

— No hablemos más de eso. yo tengo bastante condeco- 
ración con la que me cruza la cara V con el afecto de Y. M. 

1-* condecoración que le cruzaba la c ira era una terrible 
cuchillada que recibió en el sitio de (Aporto peleando por 
b> libertad. 

Mucho tiempo despeos, explicando porqué rechazaba la 
m, z de Santiago que le ofreció el rey don Luis, llereulauo 
decía en una magnifica caria dirigida al Jornal tío Com- 

fmírcto; i imw iiiuvuíwm- - « > , . 

c Pertenezco por la cuna á una clase oscura y modesta; ¡ rincón de la península y en una hii 0 u.i apiñas < 
quiero morir como naci. Hay en esto una gran ambición i lucra de ese rincón, llenar el mum o con . o mmi > • 
solapada. En medio del inmenso consumo que se está ha- j Terminaremos con una verdad que pai to una para 
riendo, que so lia bocho, treinta años iiace, de distinciones, el .pie quiera conoce, por vez primera la Historia tle ivq.ana, 
de cintas, de insignias, de uniformes bordados, de títulos, que lea la llistorí» t de l’oi Ingtil /“* • .1 ojoto to i * 1 tui 

INAUGURACION DEL CANAL DE SUEZ. 

Como habíanlos ofrecido, publicamos en este número los 


seguir la sonda tle la regeneración social, y el desaliento 
de llerculano fué completo, .lerlaramb. que era una espe- 
ranza perdida para la regeneración de Portugal. 

Entonces filé á Santare.i, en mi día en que subastaba 
finca rural; se presentó en el re.nale y nadie de los que 

estaban en él quiso postura á la granja que des, aba 

comprar llerculano. Quedóse con ella y se retiro a Anide- 
lotes, á tres leguas de la ciudad, dedicándose con gran 
ardor á propagar el conocimiento teórico y practico tle la 

ciencia agrícola. . 

llerculano es el único escritor que en Portugal lia obte- 
nido de sus obras una renta ton qué vivir, y „o porque , 

bata sido ava. exigir el pago de ellas: si tuviéramos 

más espacio, contaríamos menudamente el araloi.i.m . w- 
logn que medió entre el historiador y su honradísimo edi- 
tor; el primero sosteniendo que su “bni vaha mr.ua de lo 
únele ofrecían; el segundo contestándole que no m.pri.mn 
la obra si m. se lijaba la cantidad que señalara el, que 
era quien tenia competencia para ello. 

La Historia lia alcanzado ya los honores, nunca vas os j 
en Portugal, de una quinta edición. Con ella y on tos de- 
más obras, llerculano 1.a conseguido, escribiendo desde un 


Aguja de ( ilcopalra , es conocida con el nombre de 


de grados-, de tratamientos, de rótulos nobiliarios, el hom- 
bre del puebla que quiera y pueda morir ron e.-la olasifira- 
eion, debe adquirir en menos de med'o siglo una celebridad 
extraordinaria... 

«No soy comendador de la Torre y Espada. 

*>EI rey, el señor don Pedro Y ... me buscó un dia para 
pedirme un favor, según él decía. Era que aceptara la con- 
decoración. Ale negué, y con la sinceridad que siempre en- 
contró etv mi, le espuse áuqdiamenle los motivos de mi ne- 
gativa. Aquel gran espíritu, mezcla de estreñía dulzura, de 
alta comprensión y de profundo sentimiento, discutió sin 
irritarse las razones, tal vez demasiado rudas, que le espuse, 
concluyendo por decirme, que cada uno de los dos podía 
proceder en aquel asun o en armonía ron sus convicciones, 
fine él cumplía con lo que consideraba un deber de rey y 
que yo hiciese lo que la conciencia me dictara. 

to.oiuo los demás hombres, los reyes, aunque se llamen 
don Pedro Y, están sujetos á apreciar mal las personas y las 
cosas. Ni yo valia lo que él suponía, ni la cruz valia nada. 

to-o que valia mucho, á pesar de su inocente error, era 
1 >l! 1110/0 de veinticuatro años, esc hija de don Juan 1. don 
Huaile, trasportado al siglo XIX , viniendo á pedir como 
11,1 tovor, al hijo del pueblo, que le acpptasc una merced, 
porque entendía que el deber le obligaba ;i eso. 

f i to Providencia reserva, en lo sagrado de sus decretos, 
redención y renovación páraoste pais, será porque todavía 
’ t '‘ l sabido hallar en si lágrimas abundantes y sinceras, 

1 ara verterlas sobre el ataúd de aquel mártir. 

•se e¡¡ L q retrato de nuestro hombre, hecho por su propia 
o- ¿se sabe de algún contemporáneo que le aventajo en 
01 to a ‘l de carácter? El lia sido invitado con repilicioii á 
1 1' 11 p |* to gobierno, y ya puede calcular el lector la res- 
( l¡ S a 'toba entrado en la Cámara de Diputados y á los seis 
miso ^ '* d “‘ , «l¡dodc ella; él lia tenido tnuelios conqtro- 
tr di' .' Mra fjm'cer funciones oficiales, y solo lia aceptado el 
En-" 11 ; 'to¡' a ivu. , nle en la formación del Código civil, 
el suv ' Cí ^ U *' diputado por un distrito tpm no era 

iiotaLif - ron,,l,c ¡ar el cargo, dirigió á los electores una 
las i 'f' 1 "' 1 Cil, to. que debiera leerse constantemente en 
Ese" ' 1S | pr to ,ara torias electorales del inundo entero, 
cho la ■ f - c ' u< * at tono , de quien el insigue Maeaulay lia d¡- 
a! > rases quo ponemos por epígrafe á este articulo, ha 


COl.V.MSA I»K l'OMI'KVO. 

Eiié erh'ida en honor del emperador Diodcciano, por un 
prefecto del Egipto. Es de granito rosa y se encuentra i la 
entrada de Alejandría por la parle del canal de Mabamut. 
Tiene 1U piésde elevación y se compone de tres cuerpos, 
la base la caito V el capitel. I.u caña sola tiene ‘JO pies de 
longitud por U de diámetro. 

I'.vso HE I.A «UEItrNCfElA* 1‘Olt EL CANAL 1)E 8 VEZ. 

El paso de la fragata española Bcrcnyuela por el canal 
marítimo de Suez es tan importante, que bien merece de- 
tenido articulo con lodo género de pormenores quo den á 
I conocer tan notable acontecimiento. 

Entre tanto, y mientras llega el número próximo de La 
II. estuación, diremos que no ha podido ser mas cordial la 
ico ida que nuestros marinos lian hallado en Egipto. Olían- 
las dificultades se presentaban — que no fueron poeas— que- 
jan rilladas , mbreed al celo de Mr. Lesseps y del co- 

mandante de marina Mr. Paul Pointel. 

Este piloteó con la mayor inteligencia nuestra lragata, sa- 
cándola á salvo de los tremendos pasos de) Guirs y de Fer- 
dunne mientras una fragata de guerra prusiana y un enorme 
vapor 'mercante inglés quedaban harados. Kn éflago Timsah 
1 sé hizo el alijo de cuanto peso llevaba la Bkrhttjuclu, la 
cual fné por el canal de agua dulce á Suez. 

Eran las siete de la mañana del 17 de diciembre, y la fra- 
,.-,tn primer bu pie de alto bordo que pasaba el canal, llega- 
ba 7l término de su viaje. Saludaban llenos de entusiasmo 


.. | |, „„„ los hijos de Oriente á los españoles, y Mr. Lesseps, radiante 

grabados relativos a la inauguración tlel canal di • > 1 , alegría, abrazaba (según sus palabras) en la 

el ilMinguido dibujante don llamón l’udró lia tomado del ' (|cl S0Í10r Salgado, comandante de la fragata, á 

natural para nuestro periódico. Para espinar <1 siguí ca< o 1 E1 ^ sulia j a ücr cuy ocla á la mar!! 

de cada uno, necesitamos reproducir algunos fragmentos España uiu.a , y y 

de las nolabilisinias cartas que en L» Kjtoea lia l-ul-beado 


un 

¿i ^ l — «•*«“ « «” ““ 1 e ” e,utk “ “ 

en estas cartas descritas de mui manera adiniralde. Para j 
la esplicacion de los demás d.hujos nos valdremos de da- 


tos no menos fidedignos. Empezcan» por la 
UENDICION bEI. CANAL. 


El señor Castro y Serrano en sus bellísimas é interesan - 
tes cartas señala dé este modo el puesto que ocupaba cada 
mío de los buques que asistían á la ceremonia oficial de la 
inauguración del canal. 

«Delante de todos, dice, marchaba el Aguilu, á quien el 

, i p m „ C rador de Austria había cedido este honor por respetos 

El grabado que publicamos cu la primera p -'na i emperatriz Eugenia quo le ocupaba. En él iban la em- 

ta este solemne acto de la ¡..auguración del cana . . - 0 - ■ 1 c{ cin j jer ador, ckbcdiveyMr.de Lesseps. Seguía 

tas come nza ron con ceremonias religiosas. ‘ . i,/iu7íi el vaclit .nislriaco, uno italiano y otro turco; des- 

eelebraron los ulenias iniisulmaiies y os w» i‘ “ • s . |11 .„ s ; ;mo con el principe heredero de la Confedera- 

lieos. Esta última ceremonia termino con la bendin i ' • j 1 seguida el sueco con los principes de los 

canal y un discurso de Mons. üauer, capellán de la em- 1 uou ’ -- 

pcnilriz. Mon 
minneion de 

iiiuiorlnlizado 


última ceremonia termino con la ntm seguida el sueco con los principes do los 

discurso de M°ns. Baucr, capellán de a en - , u * un navio ruso, otro francés con laad- 

,ons. 1 tañer fdiei.ó á los que asad, .... a la te - P ; , a ^ una co.beta inglesa con el 

,e la obra y dlñ las gracias al kbed.ve que ha — ^ ( ; R11 ,-l'tretaña, otro buque francés con el 
do su reinado con su cooperación en una . . as , vi.d-cl-Kader, y otros v otros hasta el mime rodé un 


más grandes empresas del siglo. . 

El orador se estemlió después sobre la completa libertad 
concedida á los cristianos por el soberano do Egipto , y dio 
la« «rracias á la emperatriz Eugenia por la profunda simpatía 
qjba manifestado por la obra, á Mr.de Lesseps por los 
perseverantes esfuerzos que han asegurado to terminación 
del canal, v á los principes y representantes de la diversas 
potencias ¿slmnjeras por su presencia en estas hestas. 

„ No cesó de reinar el mayor entusiasmo, bailándose |" e- 
senles el kl.edive y sus ministros, la euq.erolriz Eugenia, el 
emperador de Austria, los principes de ITusia, do Holanda 
v de llesse, y los representantes de todas las naciones, asi 
como un inmenso concurso de personas distinguidas.» 

(c) Rihlintena Naninnal ría F<znaña 


emir Alid-el-lvadcr, y otros y otros basta el numero de un 
« i, uto entre los cuales se contaban seis por lo menos de 
particulares ingleses que lian venido ron sus familias y su 
casa puesta á inaugurar el canal por su gusto propio. 

' do barco á barco mediaba por lo común una distancia 

ile 500 metros.» . . . , 

Nuestro grabado representa la decoración que ofrecía el 

puerto v la animación que había en las aguas. 

1 a emperatriz, acompañada del emperador de Austna, de 
• • .c v de las damos de su servidumbre, saltó 

:^^retobidapore.khed¡vcyporMr.deLe W 

en medio de las más entusiastas aclamaciones. 

Antes de este suceso tuvo lugar to 
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ISTMO DE SUEZ.— Desembarque la emperatriz dy los franceses <-n Suez. 


ISTMO DE SL'Í’Z. Puso deja traíala Oc/vui/i'W.i p r id i in.tl 


Ni * i-i • tü ti. 

I luí- | 01.1 I i>it; 

| vn|Uc iiiv hmIí.-í 
v uí l. . ii.iijiiii lia iiiiitiu. 


lint i n nl.i do l .a.li/ . i|ii«; 

¡du á las I;ikI;|S , y 

• le - «J» iji.c* >. 14 1 <0 l.l ; .li- 
ta ti :t i ii la Labia . so u lio 

• oil utiut aiuijM? cii lili bule j mía .V lr-tll 
á la es Ira ful serenata de la lictCmjtwlu. 

EL TRAYECTO DEL CANAL. 

líeseñada la serenata por el ilustrado 
i m i i‘*.|tiin$íil , vamos a tomar de sus in- 
teresantes cartas algunos párrafos para 
(|nr los lectores se formen una idea del canal, de sus ori- 
llas y de las poblaciones que amenizan el viaje. 

u Desde Pnerlo-Said basta el lago Meiizaleb, dice, me- 
dian unos 14 Kilómetros, ocupados por una naturaleza 


ISTMO DE ¿IT./.. ---Columna de Potipeyo en Alejandría. 


muerta: solo sobre uu islote de cote Ligo existe boy un 
campamento de las trabajadores del canal, que tal vez lle- 
gue á ser en su dia una población importante. Treinta kiló- 
metros más lejos, se halla Ivaiilara, cclebie hig.ii donde 
se dividieron de tiempo antiguo el Egipto y la Siria, por 
un modesto puente que lia sido necesario destruir para dar 
paso á las aguas directas del Mediterráneo. En los alrede- 
dores de este nuevo pueblo, que pertenece al Asia, ocu- 
pados un dia por la antigua Sale, cuyas ruinas se descu- 
bren aun, verificase en la actualidad el paso de las cara- 
vanas de Siria, y es, por lo Unto, curiosísimo y pintoresco 
el contemplar una sábana de camellos echados y de car- 
riel us que brincan, en número ordinariamente de ‘iO.OOO 


SEKK.WT.V .V la LMt'EluTIU Z. 

El cuadro que lia trazado el señor Ci-tio y Serrano p.o i 
describir este bellísimo episodio de las tiestas de la ¡ñau Mi- 
ración del canal de Suez, está lleno de vida y de luz. Como 
verán nuestros lectores, empieza describiendo el banqueb 
donde surgió la ¡dea de la serenata. 

Los españoles, dice, corrimos á nuestros buque, par.i 
mudar de traje, con objeto de presentarnos al festín ib 
confianza con que nos obsequiaba la oficialidad .le la liv- 
renyuelu. 

¿Qué decir de este banquete Jado á españoles disi inzuidos 
por Oficiales de la marina española '—Animación, cordiali- 


dad. abundancia, finura. Treinta comensa- I aun cuando soberana, con aquel recuerdo, tan distante v 
les en la aunara suntuosamente alhajada, lar. cercano á la vez en las horas del insomnio 
una señora sola presidiendo la mesa, la Efectivamente: los remeros, á una orden del comandan- 
esposa de nuestro cónsul de Alejandría; te atracaron cerca del Aguila, y allí uueslro guardia 
brindis entusiastas por la 
patria; amenidad corles, 
gracejo culto, espausion 
fraternal. — Mientras tan 
to . la balda se ilumina, 
maravillosos fuegos arlill- 
eiale-i brotan de la mar. 

I'iicrto-Sanl se enciende 
por encanto, las músicas 
locan, los marineros r. Hi- 
lan. el pueblo se enloque- 
ce, se agota el direiouai ¡o 
del regocijo cu todas las 
lenguas del universo; v 
nosotros, iTcycndoiiiis pri- 
sión el osen el barco i liando 
lodo el molido se de-bol - 
d iba. cebamot al agua la- 
lallias, V . -I i ellas Saltaiii.e 
a la rada para ae.ii al au e 
libre las mil y una iiucbes 
de aquella sola lioebe de 


perdía el eco do las primeras coplas, se abrió la portillado 
mío de los camarotes de la cámara de honor, y preguntaron 
'■ii muy mal castellano quiénes cantaban. — < Izi oliciulidad 
de la lli'rinyucht (so le contestó), que viene á saludará la 


d licúe-, 

IVro ¡ay ' .1 re 
cau.-a I, nublen, y u. . . 

puede impunemente de.li- 
i .ir buras y boras con eeu- 
livas al alborozo. — lü.n 
pronto lo I ticgo.- lo. luí - 
lian, las futes se apagan, 
el causan, ¡o llama al sue- 
le... V poblarlo!! V bal los 
quedan en silenciosa acti- 
tud. pura re-tablee, i las 
luet'Zas IJcc.s.u las al día 
siguió de. 

o plácentelos . .Hinque V i i,.. , , Ti. 
cujees*. caracoleábamos l.uobieii en na. I,a 
barquilla ji.ua Ilegal cada uno al cod . I.. , 1 L . 
su nave, cuando -c le uciiimó a un jóv. n 
U'im dia mal nía Je la /ferme/or/u, 'g i ,ui tafic* 
dor de guitarra, Sacar el instrumento .pie 
lema escondido, y preludia! con gran prinioi 
lo- iiielaneólicos aturde- de un aire Je An- 
dalucía: — Penas, ¿jiara qué os quiero? — No 
á uno, sino a todos :i lili tiempo se nos ocurrió ir á orlen 
una serenata. i la emperatriz, lilla, cuando niña, las habí iu 
tcudiado con |mlpilalite coi i/.nu bajo las rejas de b.s i ar- 
nieiies d> I ticnil, y ella no podría menos de regocija r.-e, 


nn.i, con Voz precio- a y gracia ilmuital.le, eJi 'iá lo vaeir 
tu- del Oriente d fandango occidental de la morisma sevi- 
llana. 

No se hizo esperar mucho liempi. la respuesta: apenas se 


' '"i'ciuiiiz... — Entonces salió Eugenia Moidijo á la porti 
de su camarote y prorumpió en palabras lisonjeras y liases 


I' • I I»»’ » • I • |-1IIV<I , I M J II I,.|IJ.,I«1J ^ IIIIJI.* 

ulecluosus á los galantes compatriotas que con agasajo tan 
1 u - u gusto la obsequiaban, y siijilieó queso cantara más, 


y que cantara todo el que quisiera. Pero 
•olí contrariedad de siempre! el cantador 
no se acordaba de más coplas que las que 
liabia echado. 

— Pues bien (dijo la em- 
peratriz i; cantadme esta. 
— Y relató con sentido 
acento: 

\m pona y la que tío es pena, 
Unió er pona pnra mi: 
ayer peiiaba por verte. 

V iiuy | cito... porque te vi. 

La i opla filé cantada al 
primor por id yüianliu tnn- 
riim: pero aun no la liaLia 
terminado: ruando • I » * 1 ton - 
ilo del rijriia salió otm voz 
diferente que ptvIudiaLa al 
aire nueva rupia de fatnlnti- 
po. I ’l (orador. ; » j i 1 ionio lo 
mui los de sil l iare, loltio 
el tono de la No/ luirte» 
l'iosu. ' aeoiopañó, mii tra- 
tar «le sinim i ruar quién m 
fúmo. al tiuYador iiivisildc 
iL* otra falúa. Lile cauto 
i ou eran donaire: 
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cabezas, abrevando en las charcas dulces que la compañía 
lia construido con este objeto, mientras la barca que sus- 
tituye al puente los trasporta al Africa por este nuevo es- 
trecho de I.esseps. 

Llégase al Guiar, célebre para la empresa por los gran- 
des desmontes que en esta cordillcni de arenas ha reali- 
zado, y más célebre aun para los piadosos lectores del 
Nuevo Testamento por los recuerdos cristianos que trac ¡i 
la memoria, l'na de aquellas pequeñas colinas sirvió de 
paso á la Santa Virgen, cuando cargada con so dulce Hijo 
verificó su buida á Egipto, temiendo las persecuciones de 
Horades. Aun boy los árabes llaman á esta colina (Iclicl- 
.Ifu rio ni, montaña de Minia, y sobre citase tea levantado una 
bella capilla bajo la advocación de Santa Mari» del De- 
sierto. Aquí paró la nave de la emperatriz, pues S. M . deseó 
adorará la Virgen en el propio terreno de sus infortunios. 

Poco más allá del fínisr ba levantado el virey un lindo 
kiosko para gozar de las soberbias vistas del lago Timsali. 
Este lago es el mar de artificio construido por la compa- 
ñía, sobre las charcas cenagosas \ pestilentes que se en- 
contraban cu esta parte baja del desierto. Aquí lia fabri- 
cado >Ir. do I.esseps un puerto central, azul como el Me- 
diterráneo, coya superficie no es menor de 2.0U0 hectá- 
reas, v cuya circunferencia no laja de tú kilómetros; aquí 
su ha levantado Isniaília, esa nueva ciudad confluencia del 
ranal dulce v del canal salado, encuentro de los ferro- 
carriles v de toda la navegación del istmo: Venecia del 
Desierto, como los viajeros la llaman, rodeada do jardines, 
poblada de templos y palacios; capital cuya primera piedra 
su fundó en el suelo el 27 de abril du 1802, y hoy tie- 
ne 5.000 habitantes, y escuelas, biblioteca pública, teatro, 
fondas y hoteles magníficos, sociedad coral, orquesta de 
conciertos, cafés y hermosas ralles, plazas y paseos. 

Isniaília, como dije, era d punto de parada en la primera 
porción del trovarlo, ó por mejor decir, era el trayecto to- 
llo, pues desde lsmailia hasta Suez poco se encuentra do 
notable, y nunca buho dudas sobre el evito seguro del canal. 

La Uegudu du la flota al lago Timsah fuá solemne y mag- 
nifica. De todos los buques parlian cohetes y bombas de 
colores para unir el regocijo con los fuegos artificiales, las 
músicas ó iluminaciones que brotaron como por encanto 
de la nueva ciudad. El lago de los cocodrilos (timsah) del 
antiguo Egipto, se vciti la noche del 17 de noviembre po- 
blado do los más bellos barcos del mundo y de la más 
ilustre concurrencia de la moderna civilización. 

No hay que decir que la ciudad es pequeñisima para dar 
albergue á c.ncurso tan numeroso: me bastará recordar el 
campamento de tiendas de que á bordo de la Beveaffutlu 
me habló monseñor de Ilnüerparn fijar el punto en queá 
los convidados se nos aguardaba. Este campamento se com- 
ponía efectivamente de mil tiendas iluminadas y preparadas 
con gran comodidad para cuantos llegasen; pero aunque 
vistoso y pintoresco enestremo, no era el campamento eu- 
ropeo tanagradable, ni con mucho, como el campamento in- 
dígena. — Una multitud de árabes, destacados de todos los 
confines del Egipto, había venido á presenciar las fiestas, si- 
tuándose en un arenal junio á la playa de lsmailia. Era 
infinito el número de tiendas de esta gente; pero ora aun 
más infinito el número de árabes que sin tienda y sin abri- 
go ninguno clavaron su lanza en la arena, ataron á ella su 
caballo y se tendieron á los pies. Imposible seria llar iden 
bastante aproximada de este campamento, más lujoso que 
el nuestro por la variedad, más característico por la ver- 
dad, más pintoresco y propio del sitio en que nos bailá- 
banlos por todas sus ostrnñas circunstancias; pues allí, 
camellos y caballos, tiendas y hombres, lanzas y espingar- 
das, alforjas y canastos de comestibles, zambras y músi- 
cas, formaban verdaderos aduares de alegría y regocijo 
oriental. Aquel campamento era la matriz de donde se 
ba sacado en reducción la feria de Sevilla. 

En efecto: á las diez de la mañana del D), los barcos ré- 
11 gios en cabecera, como á la salida de Puerlo-Said, y en el 
orden de distancias y número ya dicho, partimos de lsmailia 
con rumbo ú los Lagos Amargos. En el trayecto de esta 
caminata soto se encuentra uu objeto digno de. atención, ó 
por mejor decir, dos objetos del orden negativo: las rui- 
nas de Serapium y los vestigios del canal de los Faraones. 

El temido de Serapis, construido en esto lugar sobre pie- 
dra de granito en proporciones colosales, valia algo para los 
antiguos egipcios, como para los castellanos del renaci- 
miento la peregrinación cristiana á Cual póstela. — Sabido es 
que Serapis, dios egipcio de la rnás remota antigüedad, que 
couservó su culto entre los romanos basta casi el adven!- I 
miento de Jesucristo, era el dios supremo y prepotente, el 
que resucitaba y daba la vida y la salud. Mezcla de O&iris 
y de Apis, de cuya conjunción parece lomar su nombre, | 


| Serapis tenia culto en todos los pueblos y templo en todas 
I las ciudades: pero el templo y el eullu de este lugar en 
que ahora estoy, era el centro religioso de Egipto. y á él 
se dirigían las peregrinaciones en caravana. 

Al pié del gran Serapium corría el canal del Nilo, que 
llevaba sus aguas al mar Rojo: y esta circunstancia, junto 
con la de ser el terreno á propósito para estación niarili- 
I ma, da motivo á sospechar si el templo se labró por estar 
' allí el compartimiento natural de las aguas, ó si esta parada 
de las aguas tuvo origen en la existencia del templo de Se- 
rapis. Sea de ello lo que quiera, hoy el curioso puede ver 
alli que la traza del canal I.esseps es la misma que la tra- 
za del canal Ñecos, asi como más adelante se verá que los 
ingenieros egipcios harían desembocar en Suez las aguas 
del rio padre, en el mismo punto en que los ingenieros 
franceses han hecho desembocar las aguas del Mediterrá- 
neo. ¡Sublimes eoineideueias del ingenio del hombre! 

Lo-. 11 kilómetros que median entre lsmailia y Serapium, 
asi como los 1!1 que hay desde este plinto á F.lialoiif, no 
tienen otra perspectiva do recreo que la navegación por 
los Lagos Amargos. Estos lagos, ó mejor dielio, este mar 
de invención moderna , ya lo be referido antes, tiene una 
ostensión de I ó kilómetros. Sil origen parece provenir de 
traspiraciones subterráneas del Mediterráneo : poro «niel 
día era linzoso nivelarlo y cubrirlo de agua por la super- 
ficie de la tierra, para cuya operación se lian necesitado, 
a más de trabajos jigantescos de draga y de roturación en 
seco, todas las aguas del canal nuil ¡timo por espacio du 
muchos meses, pues su nivel lio lia crecido sino cu tees 
rcutimetros \ medio rada veinte y cuatro horas. 

La perspectiva del viajero en los Lagos Amargos es impo- 
nente y dulce ú la vez. Va lio camina por uu rio artificial; I 
ya no so encajona por los saludes de las I rindieras; ya el 
cielo violado, la arena roja y el agua azul, le permiten divisar 
el Asia y sil poético mar, en plena navegación suiza. 1.a tarde 
que declinaba , el sol que dirigía sus rayos oblicuos sobre 
las cabezas de los pasajeros sobre los puentes: el ánimo, qui- 
se saciaba en admiración de ver cumplida una obra tan in- 
mensa : la luna, que apuntaba su dheo en pleno grandor; | 
aquella naturaleza iuturla que nosotros roturábamos para 
hacerla fértil y lira, lodo contribuyó sin duda al pensamien- 
to de la nave capitana de hacer la nuche en los Lagos Amar- 
go:. pava entrar á la mañana siguiente triunfantes en Suez. 

Alli se pusó la noclieen fiesta muda, con solemne contras- 
te de la anterior, pero sin que ninguno se decidiese á tomar 
c) lecho hasta la madrugada. — Ayer filé la fiesta del cuerpo 
y de los Sentidos; hoy era la tiesta del alma y de la reflexión. 

I’or la muñuiin llegamos á la trinchera de l’Jtalouf, sitio 
el más peligroso y estrecho del ranal, como que sobre ro- 
cas llurísimas ha sido abierto en seco y á mano por ocho 
mil hombres cu dos años de incesantes labores. Desde 
aquí se domina el golfo de Suez, del cual distamos I \ ki- 
lómetros solamente. La embocadura en que vamos á en- 
trar era llamada por los árabes Hiiil-fíl-Mimilrb (Puerta 
de las lágrimas), y boy va á ser la puerta del regocijo. 

Hasta aquí la Nereida del mar Dejo habla sillo muy 
cruel con los navegantes, á quienes, según la frase arábi- 
ga, tendía sus blancos brazos cubiertos de corojos para su- 
jetarlos y hundirlos eu las aguas. De boy en más, el diablo 
del vapor y el ingenio del hombre lian desenmascarado á 
la diosa rebelde, y los bancos del coral, y las bollas y los 
tifones no serán en adelante peligros serios para el semita. 

El golfo de Suez se adelanta bastantes kilómetros hacia 
el istmo, confundiéndose con unas lagunas, á las cuales 
liemos proporcionado corriente con el canal. Esta ostensión 
de arena, cubierta con el agua del Mojo, y que forma liarte 
integrante del mar, suele en las bajas mareas, sobre todo 
del equinoccio de primavera, quedar completamente en 
seco, merced á los vio tus del Norte que azotan las esca- 
sas aguas. En cuanto el viento cesa, la mar vuelve :i cubrir 
la playa; pero los conocedores aprovechan esas horas para 
pasar sus ganados de Asia á Egipto, con cuyo procedimiento 
ahorran tiempo y dinero abundantes. — Moisés, por milagro 
de Dios, llegó ¡i esc punto en los momentos de sequedad, 
y ganó la tierra vecina con sus huestes, al paso que Faraón, 
desconocedor de la gracia, quiso seguir las huellas de su 
enemigo con las suyas, y pereció con ellas entre las olas, 
lié aquí, su Ico flilte, la esplicacion de la catástrofe. 

Los franceses que caminaban conmigo , entonaron en 
aquel lugar la sublime plegaria de Ilossini. 

Pero callen loscautos y la historia: los cañones resuenan 
cu esa misteriosa playa, enorme tiquarium de moluscos 
no inquietados por nadie desde la creación. ¡,Qué músicas 
son esas? ¿Qué banderolas de colores se lanzan á los aires? 
¿Qué campanas repican? ¿Qué gritos de entusiasmo nos 
ensordecen? — Es Suez, la tercera ciudad del istmo, el obs- 


táculo que las Indias encontraban al llegar á Europa; es h 
puerta de las lágrimas que boy rrr.liina de regocijo sobre 
sus goznes. — .¡Paso al vencedor del desierto! ¡Viva Lcs- 
seps!» — lié aqui las voces que se rsi'Urlia 1 1 . 

— Pero, Señor (murmura <-l héroe!, aqui vienen reyes 
y emperadores, principes y magnates; gritad por ellos. 

—No, no (contesta la multitud): esos reyes vienen de 
1 escolta tuya, son los que solemnizan tu gloria: — «¡Viva 
Lesseps! » 

Asi desembarramos en la hermosa ciudad anglo-francesa 
j de las costas asiáticas. — Losauimalillos infusorios, producto 
de la estrema salazón de las aguas, que al descender sobre 
ellos los rayos de un sol abrasador, se produce la rever- 
beración dorada á que este mar debo el nombre de ltojo: las 
millaradas de infusorios, ilecia. que lian sacado las cabeci- 
llas libremente hasta ahora para asustar al marino, debie- 
ron huir la mañana del 20 al fondo de los abismos; porque el 
mar flojo no era rojo, sino azul: las aguas lia lian en un her- 
nioso puerto; escuadras mercantes de lodos los países aguar- 
daban entre vítores y tiestas que se les abriese la puerta bur- 
ladora drl cabo de Buena Esperanza; minea como estudia 
el mar asiático lia debido con razón llamarse de las perlas. 

8i: perlas en el cielo, en la tierra y en el mar; perlas 
en los ojos de b>s que. aquello contemplábamos, por admi- 
ración al hombre y gratitud á Dios. 

No terminaremos esta reseña sin añadir la clarísima os- 
plicaciiui que hace en oirá de sus cartas el señor Castro y 
Serrano del trayecto del canal. Estableciendo la diferencia 
((lie hay entre el antiguo de Ñecos y el nuevo de Lesseps 
dice, de éste, comparando los puntos que recorre con po- 
blaciones de España. 

Hay rpie rodear, como si dijéramos, la «osla cantábrica, 
para buscar sil embocadura en Puerhi-Saul. esto os, San 
Sebastian, lie- San Sebastian corre eu linea casi recia por 
Logroño, Soria, fliiadabijnra y I'.iiulud-Ttcal, hasta Manza- 
nares: aquí describe una curva por el confin de la provin- 
cia de Albacete, para salir al mar por Cartagena. Es por 
consiguiente, Piietilo-Saiil, San Sebastian: los Lagos Amar, 
gos, Manzanares, y Cartagena, Suez. — El Cairo, capital 
de Egipto de hoy, se halla situado con respecta á Suez yá 
Alejaudria, como entre la Conmu y Cartagena está tírauada. 
es decir, fuera del ranal. Entre Alejaudria y Suez hay un 
Ierro-carril que pasa por el Cairo. Creo que id lector nw> 
lia comprendido y que ya puede trazar cu un papel id plano 
de esta parlo del Egipto y los perillos do ambos canales 
interoceánicos. 

LA FE DEL AMOR. 

NOVELA 

pon 

DON MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 

I. 

Cerca del pueblo de l.eganés, en los alrededores de Ma- 
drid, hay una ermita . la de Nuestra Señora de Rulai-que, 
muy venerada de los sencillos campesinos de los contornos: 
esta ermita está rodeada de huertas frondosas y amenas entre 
las cuales se revuelve un laberinto de senderos y eaminejos 
<|U'- aíslan estas huertas entre si, y que se pierden bajóla 
sombra délos altos árboles fruíales: el Arrovo de la Fílenle v 
el de HuUirqtio. coulhiyeii en este sitio, no lejos de la ermi- 
ta, y marchan juntos para caer una legua más allá en el 
Manzanares: por la parte du arriba corre la carretera de 
Legones á Madrid, y de una y otra parte, las espesuras, 
los sotillos, los vallados, hacen eslos lugares pintorescos 
i v helios durante la primavera y el verano, mientras los 
árboles conservan su verdor con todos sus tonos, con to- 
das sus variantes, v mientras luce el día; pero’ cuando 
llega la noche, y más si es cerrada y oscura, estos lugares 
aparecen medrosos, lúgubres, y lo" más á propósito pura 
i encubrir hazañas de mala gente. 

La ermita esta situada en medio de un espacio redondo 
i de poca ostensión, de una especie de pequeño prado, 

! siempre fresco y verde, á cansa de una fuente que junto 
á la ermita corre, produciendo un pequeño arroyo que va 
á perderse en las huertas. 

A la puerta de la ermita, y cerca de la fuente, que se 
desprende de un pilar de piedra, hay tres altos v frondo- 
sos álamos negros formando un grupo, y al pié de ellos 
un viejo y desvencijado banco de madera, donde se senta- 
ban los enfermos, ó los tristes, ó los desdichados, ó los 
enamorados que creían en la virtud del agua de Nuestra 
Señora de Bufiirquc para curar las enfermedades del alma 
y del cuerpo, y para convertir en lmena la mala fortuna: 
colgado del troco del árbol del centro liahia un cepillo pin- 
tado de av.nl, en ¡pie debían echar una limosna los enfermos, 
si no queriuu fuese ineficaz para ellos el agua milagrosa. 

Ocho ó diez senderos se abrían en la verde circunferen- 
cia que servia de cerca á la ermita: unos conducían á las 
huertas, otros al pueblo, otros á la carretera. 

El momento en que el autor os lleva á eslos lugares, mis 
amados lectores, era la puesta del sol de un sábado del mes 
de julio de 181...: como de costumbre, había una gran salve 
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pii la ermita, míe lineaban ios hermanos tic 1» cofradía de i 
'"•«(•11 lie ltuhmp.e: ¡i-i-li.m el fagot. el Molm y el sue u.n- 
,r 'N tille I'mihu.I.hii ln ranilla de la iglesia parroquial 'b-1 

líalo pui-lilu de l.egaliés.v celebraban el .lira V el 

"Clkiado. arouiiiaíiiiilos ilel sacristán V del ni’idiln, que enin- 
l'lvUlliun |a capilla, y la , oneiiiTeneia bastaba Siempre («na 
heiinr I,, en, ót;,, era iiiuv iii.H|«ie»'is« . 

Eli la larde v á la hora cumio nos relermios, la nimia 
í’ st *d*a literalmente llena (le gente: el alraldc y su miljei se 
! !ll,||, n apoderado, romo siempre, v á guisa de pieM.le lúa 
(| e dos sillones colocados cen a d.d preshilevm ■■ pnm, 
eoidiibiivenle.doll Juan el />;„/, ir/o, este ora i... snbmium- 
"e, no un npellidoi. se vein ¡mito al atraído, iienmp.iliado d, 
*« nui jer, uiinjóvcitmiio de veinte y cuatro anos, a ln q«o 
Haiiialia por es, ■ciencia la Huí ’) m > 

c !¡l"° nombre era Gabriela, cerca déoslos, sentada en . 
"din baja, cubierta con una mantilla nmy usada y • 

'"'i ni. no menos vicio v averiado tra.m negro, con unió..» 
lm la v tcniemln junto á sien el sue'o .in basto ! 

'."nieta, bahía „,¡a anciana cutre los sesenta ; s" > {■'• « 
a quien llamaban los del pueblo la foros -ro. 1,0 ¡ ¡ , 

", '"d.ro v su mujer, se velan .pudo a »«|U;: I b. » h" • £ < 

• OKlit'C» don l)|. 0 -i:i,’¡aH con*»» snlirma* > 1 . , . ron 

'elcrinario ron si. prima, y don Uesti.nto 
" on nada, acababan de . niislitmt lo < I j I., 

""i el cura v el bcnelbdado ‘pie raiilaba » Ui . - I I 

'"'•'•a aristocracia, el circulo ¡nlluyentc <l< 1 1 * • 

. IV, dos ellos oran hermanos mayores o memo os de la co- 
fradía de la Virgen. , , , ■ | 

r.l resto de la concurrencia lo componían habitantes ,b 1 
pueblo de ambos sexos, y algunos jóvenes oliciab-s , >• i< - 
giinieuto de caballeria acantonado en el gran ciarle , <• 
bogan 
Fue 


'•'ganes, que acudían al olor de las buenas mozas. 


Ilf I.IP* IMIl M" 

r uera de la ermita, entre sentado y tendido en el banco, 
.d pié ,b- los filamos. Iiabia un personaje esliimo: este nmii- 

l...„ . . . . . vestía ilc una HUI* 

mbivro 


bu 


í, lie cuarenta á cuarenta v cinco anos, vestía ib uo.i n . 
"era miserable , pero ron ciertas pretensiones: : 

' icjisinio, levita viejísima, camisa de cuello mellado, u. 
lachado, pantalones raidos por las estrei.iidailes , rornami 
> chaleco (le seda negra, acanillados y lustrosos en lm iza 
'¡•I Uso, pendiente de mi bobillo tlol chaleco una « •" 1 
de acero , con diges de lo mismo, que baria pi'st o* 

1 l; loj, y... cosa estrada. porque, el cielo estaba y balwa '•'- 
ado despejado todo el din, un paraguas de color '"«'* * 
ble; pero tedas estas prendas estaban limpísimas, sin 
mancha, > |;t c:uui>:t ItluniM romo lo iiicvi*. 

Sil semblante revolaba la astucia, la malicia, la intoligen- 

• ia burle el escepticismo: sus pómulos y la punía «10 

"d iz, por su rojo earactcrislico, ileunnciabai, el abuso ' • 
licores espirituosos, y en sil boca aparecía una repugnan c 
«spresion ile sordidez. . . . . 

liste hombre se llamaba don Nicolás \ngul". pero b,s del 
pueblo, á causa de su aspecto y de sus pretcnsiones, le ha- 
bían sobrenombrado el C alo, lloro; había salo, o lo 1" ■ '••••- 
día, allá en sus tiempos, profesor de matemática-- . pose • 
«ai papel del listado un «ipil alejo que h* producía una pe- 
seta diaria: vivía lucra del pueblo, en un casin o amueblado 
""i la misma pulcritud yon la misma pobreza que ;» * 
vertía en su traje, v coiliia eonsl.iiitementc en casa del i Hi- 
tado, á quien II, -valia las cuentas, á quien dirigía los negó- 
firts, v que creía pagarlo hít'ii r.ou «larlr *»»' romrr. 

Oran parte de los coiicuri entes á la salve la l "' 1 " !' 
nmy poca devoción, ó por mejor decir, ñola man osa . 
distraídos v nmrniiiraban consigo misino acerca do u i s 
cándalo: este escándalo consistía en la presencia 
rada, repentina, del Tintado sil lado de su mujer, I" Ihhhu 
•Mora ¡le Alcoreon. . . 

F.l Tintado la había cebado de RU casa sois mosi'S anlt >• 
Mejor dicho, seis meses antes halda montado a ■ '•' ' , 

ancas, y la había 


seis me 

labia tomado ú la herniosa Gabriela a la 
helio: 

— -Vamos á ver á tu abuela. . .. , , 

Gabriela no tuvo nada que responder; eran los días mi 
■auto de la buena anciana que la balda criado y que era la 
mica familia que huida conocido; á su padre lo mataron 
le una puñalada antes de que ella naciese, y su madre 
imrin al darla á luz. . . 

Gabriela era verdaderamente hermosa: alta, esbelta. "*«"* 
si, rubia, con una admirable garganta y '"ios irresistinie» 
■jos negros, que exhalan la vida de la pasión: aunque mm- 
';a balda salido de su pueblo más que para ir ápnpr algunos 

l,ms al próximo Madrid, era elegante y distinguida, como io 

son todas las mujeres \rriladcrnmcule hermosas; ellas pn-s- 
t ;l " "na elegancia indudable á tollo lo que se ponen, y poseen 
“ distinción, mejor dicho, la nmjeslad de la hermosura. 

El Tintado era un hombre como de treinta y cinco .mus. 
alio, cenceño, de fisonomía enérgica y dura, moreno, no 
'glandes patillas negras v do grande-, ojos negros, que nuil.. 
•un-, iban ú derechas, como suele decirse: se le tema poi 
Cdo y se le temía; pero pasaba laminen por hombre «t 
bien, aunque era escesivameiile avaro. 

'-legó el Pintado con su mujer, la hermosa Gabrnua, a 
casa (le doña Eufemia, que era una señora de pueblo, q '<• 
V| via de una rcntecilla, servida por una antigua cna a, 

poco menos vieja que ella. . . . 

Guando la pobre anciana, que estaba ciega, oyu a 
■b' s,i nieta, se levantó aribolaiile del rincón de su ■ limn.- 
"'•a. la buscó á tientas, la abrazó v la dijo: 

. —/.Y los pequeños, Gabriela? ¿lias traído mis peque- 
IMPÍOS? 

—Mi* hijos no hacen falla aqili para nada, dijo biusca 
""■ble el Piulado: entienden ya, y yo no qn»" 0 <1 1 "- °'° an 

r »- - 

y 'r¡í r,, “S;;s 

" decirlo en muy pocas palabras: hace ocho anos vine yo 

a comprar unas tici-recillas que usted veinlia ; . 


su niela de usted, doña Kufemia me enamoré v me |mrté , 
bien: usted estaba muy empeñada: yo la saque a tisk 

'iiviiru^ v ii»i* ose cón ív»i hh’Ir* • • 

' 1 Yo" le b. be agradecido, Juan, dijo i voz trémula la 

“i',' : I’ ha agradecido ella también... engañándome: ella 
no ’ b!, , Iien'lo nunca, y ha acabado p,,c ,b;s bomanne. 

1 a anciana no respondió: Gabriela rninpio a Ibo - '• 

Kll.i lia beclin lo que ha querido, le lia pan-ndo mu 

ris'to al lili, ' be rallado: yo no .poco e>«m ^ }« •'« 

Mí mela de usted: qm- no vuelva a .... casa, porque s, 

vuelve, no sé lo que puede sucede . , . 

_;Y mis hijos: ese lamo Gabriela: ¡mi Mana, .nu Ai. 

i mujer que deshonro á sus liijos, cselamó sombría- 

« -■•“ - 

•"•¿lí siítt -■« .«'*■ ysü 

Imri 1 1 „- ! Gabriela: pero nadie sealrcviu a ilciii al I mt.nl" 
una -ola palabra se le tenia miedo: ,-i alealde se informo 
V supo que la Uncía Moza de Aleoreon estaba ' 

sil almila. V la rm-lioii dio fondo: b'do el mundo ..o - 
prendió aquella -eparaeion. y todo el mundo espero lo que 
suri-doria • ntre el maestro de escuela y .-I Pintad". 

Tero „o sucedió nada: el Pintadosig.no tratando al maes- 
tro de escuela de la misma manera que st liubies» '»•>- 
,b. el género .1- las relaciones que habían existido cd < «I 
v Gabriela: to.lns creyeron que las ignora ha. y |.o o .m.; 

ino no supieron espin arse la s«:parae.on <lel I nL.d,. b_ . u 
mujer sino al ril.nvciidola u mi misterio, puo . I I n,t.uU 

“XSitóSÍ-S: m, »«l«, y n-»- ««• f'Z. 

•lelo, lleno de onzas de uro: es avar.enla: yo lie Ungido q v 
me be imlispneslo con un mujer, y se » 1 ' ®. 

querido qm- snsperlu- que yo c.ouo/eo que si ; 

pronto: b. biil.iéraiuos .-. liado lodo a " o ..,,', ' 

|is|„ v ,-lla averiguará dónde esta ln sepulluia del g-''"- 
Nadie e.vvó esto, pero todo el mundo 'I"'- s ‘ ,la ‘ 

y -ln 

lado apareció lie repente en la s.ilvi < ' - . 

Itiit.irqiie. acompañado de la hermosa Gabriela, qm i.sbi 
lia pálida v un poro delgada, pero tranquila. 

listo ),:i.-liba para que ninguno de l"s del pueblo oy.-i 

la salvo con ilovorion. . 

Al, I.-S de que la salvo acabase, imr uno de b.s *¡nd -t o- 
que desde el pueblo conducían á ía ornnla, desnmboco un 

joven como de veinte y años, moreno, simpat ... , 

de lisonomia mirada ni, -I mellen y a .ben- 

l,.; llevaba marcada ebvanna. pab-lol , . liaba o y 

pantalón de culi blanco, sombrero de paja, corbata vei.le- 
claro, cadena de reloj de oro, y bola* de charol: este era 
el maestro de la i-Minla municipal de Lega oes, ron lilub- 
de la Usencia Normal, que huida ganado por aposición so 
plaza, v que con sus seis mil reales do sueldo y sus ma- 
neras de estudiante, era, ó, mejor dicho, bahía sido el don 

Juan de la localidad. . , . . , 

Apasionado jior las mujeres é imprudente, bahía a, abado 
por hacerse enemigos: V si no se le habla botado lueiadil 
pueblo por una intriga, consistía en la ardorosa pio eccio i 
que le dispensaban la alcaldesa, el aina del cura, la líela de 
I, -i-lms la sindica, la médica, la boticaria y la veterinaria, 
bailaba m ii v bien, tocaba el piano, cantaba cauciones muy 
• ,• „ • v ■•i ici is á él se tenia en el pósito un liceo en 

símpala a*, J c'- s do a neionados: él ero el recreo, la 
que se batw' ^ , j )mc .|,| o:¿r ómo desprenderse de el? 

C J" \o! Z ri*¿ conspiraban contra don F.sléban, 

L"::íjX ”i.i ra i»» ™ » '»<“-■ »«» 

- *“ ** “ 
grande amigo. 


filé la victima de su comisión: vió á Elena y sucumbió: el 
ñon Juan, ensobcriiccido por fáciles triunfos que no le 
Italijau empeñado el corazón, se sintió esclavo, y cobarde, 
v dominado: sintió el amor por la primera vez, y le sintió 
¡lo una manera decisiva ; comprendió que Elcua era su 
destino, v al comprende, ln se sintió amado. 

La idea para él, lmsla entonces, horrible del matrimo- 
nio, le acometió: sil eorazoll le dijo que un pmlin hacer de 
aquel ángel una querida, y que para vivir necesitaba iiuir- 
-e a ella, refundir su alma en la suya, rnnsagmrse á ella. 

Esteban eiimplió la coiilisinn que >i‘ h> Iiabia dado, pero 
de una manera que él no Iiabia podido imaginar. 

Gil ilia se vistió lodo lo mejor que pudo, y se lué á la 
.-asa de la Knramadilla , que asi so llamaba la propiedad 
adquirida j«or la forastera. 

Esta casa era nmv pequeña; se componía de un solo pi- 
so bajo con una sala, un dormitorio cajurz poní <lus lechos, 
v una cocina: debajo tenia una cueva: encima un gram-rn: 
detrás un sotechado, que servia al mismo tiempo de galli- 
nero v de leñera. 


lien» > «ir inii’i *i • 

Esta casita estaba en 1 1 crnlro de un huerto plantado de 
legumbres y de árboles frutales romo de cuatrocientos 


, y cerrado ponina tapia de poca altura: 
casa pin uno de los senderos entre las 


el prado de la ermita de Nue: 


aun.: .u.u r — - , . , -i)an ,cion del Piulado y 

Pero algún tiempo *‘ dc E ,,él,an Labia «-ani- 

de la hermosa Gabriela, el caí acu u 

bi.-ido eoiiipletaniente. 0 llle |ancólico: Iiabia eiupalide- 
E- 1 T: 1,il ; , li , i . demostrado una grande 


iiii-trus i-iiadrados 
se llegaba ;i esta 
huertas, que empezaba en 
tra Señora de llutarqne. _ 

Antes de irá eumjdir su comisión Esleban, bahía visto 
en misa á Elena; ambo* jóvenes Imbian palidecido al ver- 
se, v :i la lev ni mirada ya eslulm todo dicho. 

Esteban habló aquella nuche con Elena muy larde, jior 
encima de la lupia del huerto, sin más testigos que la lu- 
na llena. 

lié aquí b> que ella dijo; 

—Yo me llamo Elena Manrique, soy luja de un cirujano 
romancista que lia muerto liare tres años, ib-játidoinc ba- 
jo la tutela de mi lia materna: no be conocido á mi ma- 
dre- tengo diez v vaho años: soy bordadora, y usted es el 
primer hombre á cuyas solicitudes be e, intestado. 

_Y usted es la primera mujer, contesto ardorosamente 
F.slélian, por quien yo be sentido amor. 

—Más vale asi, si es que yo llego a amara usted, 
i — ¡Qué! ¿no me moa usted? 

— Yo no conozco el amor. 

— ¿Tero usted no siente?... 

— í slcd mees simpático; me parece usted Inicuo; de otra 
manera im hubiera lomudo el billete que usted me lia dudo 
al salir de la iglesia, m baldaría con usted abusando del 

sueño de mi lia. ..... - i 

¡Peco eso es amarme, insistió r.steoan. 

\ 0 Sl : si se puedo amar en tan poco tiempo, contestó 

siempre sencilla y siempre ingéiiua, Elena: esta es la ter- 
cera vez que nos vemos. 

—Si. pero desde la primera a la segunda han pasado 
o, lm días, v ib* la segunda á la teivera dore horas. 

y us p.,| r ree que ese tiempo es suficiente? 

¿i, porque yo esloy loco. 

■ [ ,oco ! murmuró con un acento opaco y dulce Elena. 

Nneslrasalumssr lian encontrado á la primera vezquo 

nos miramos en nuestras miradas. 

j>nede ser, pero lo repito: yo soy completamente ino- 
cente acerca del amor. 

Después de haberme conocido, ¿no ha pensado usted 

"Jl- ilien! ¡si! ¡es verdad! dijo con algo de violencia 

Elena. , . x, 

— , No ha deseado usted volverme a ver? 

—Suponiendo que yo le ame á usted, dijo Elena, yo le 
quisiera á usted menos impaciente, amigo mió, y más ga- 
lante: ¿á qué obligarme :i que nu- violente ó áqun mienta? 

Ks que yo muero de ansiedad. 

Elena no contestó. 

.— ’Ab! ¡no se enoje usted! esclamó apasionadamente Es- 
teban: vo presento a usted mi corazón y nada mas. 

—¿Y' está usted, de veras, libre? 

Si. contestó con alguna turbación Esteban, que recor- 
dó á Gabriela: y en prueba de ello, si usted me autoriza, 
mañana pido su mano de usted á su liu. 

— Mi tiu es muy severa. 

— ¿Y qué importa? 

— Querrá conocer sil conducta de usted: sino la tiene us- 
ted muy limpia, no dé usted ese naso yo podría ser indul- 
gente; yo podría esperar ú que la experiencia me demos- 
trase qiie. usted me amaba verdaderamente: pero mi tía... 
— Mañana vengo á verla. 

— Pues basta mañana. 

— ¡Cómo! ¿se separa usted de mi? 

Ciertamente: liemos hablarlo ya bastante: yo estoy in- 
quieta, y además no sé si debo... 

—¿No quiere usted saber quién soy? 

Usted lo dirá á mi tía: buenas noches. 

—¡l'n momento más, jior liios! 

No, no: estoy también inquieta poi usted: este sitio es 

muy solitario v muy medroso: parece de mal agüero: yo 

. • 1. * ..-v ..... . ...» ..... 1. ...... ..L'hwl 


"' causa era una hermosísima jóvci, de diez y ocho 

años, nueva en la .“'¡mJ’jVn ,. n que empieza la acción de 
Ocho meses anhs . , „ na roqueña casa con 

i nnestin drama, tomo | s rnn sobrina joven, 

¡ un liueitftcillo, una ihi je ? 1 ' IllllV ÜUIIUII IM * iiiuj jiiuuivnut |i.u nx uv tiuu «ijíuviv. v iz 

Iiabia ido de Madnd. n-i.r-n - deudas tengo miedo: no me violente usted: no me baga usted 

I i .. ... había vendido poi J ‘ 1 * " formar un mal concepto de usted. Adiós. 


del anterior poueo'l^j ri i fvin l *'- . . ¡„ muy mal ves- 

1-" K desposeer los diez. mi. reales, por 

t ila, que " n -diuditóido en subióla la casa; pero 

los cuales se It b. ■ • J . 1V pronto se supo 

una jñven que. le acompañaba y q"-- «■ . J no ||>>¡nba 


IVIlfáV Iim-«V" ... - 

formar un mal concepto de usted. Adiós. 

— ¡Ah! como usted quiera: ¡pero hasta uiuiiumi! 

— Hasta mañana pues: buenas noches, amigo inio. 

— Una palabra: ai mediodía vendré ú verá su lia de us- 
ted: á la media noche á ver á usted. 

— ¡Oh qué locura! ¡Adiós! cuidado con el camino. 

— ¡Oh ángel mió! 


una joven que le nconipuiiaiM ■ i ... ^ „ 0 na- —¡Oh que locura! ¡Adiós! cuidado con el camino, 

que era su sobrina y que * ur elc-nnte, aunque vestía —¡Olí ángel uno! 

da , . tic desear por hermosa, [ |Y .. ,,ñc lo sim- Elena desapareció descendiendo por la escalera de mano 
fon una sftiicillo* que rayana «? ‘1 “ ’ < I< - que se liubia servidu pan» poiier asomarse por encima 

pática y distinguida. ^ .r.-.fuudos, dulces, eran los de de la Ja pin; y Esteban, soñando en su amor, se volvió ebrio 
Sus ojos nebros, »¡rannt ... \ . k „,, A inu i«ri— 


con # . 

uú tira y dífitm 

ull ello, una luz. misteriosa que los ha 

cia irresistibles- historia, v el capítulo femenino del 

se necesito J¿ n . que inmedalumente 

pueblo coiuisiouo para ello a M 


de 

de 

ile felicidad al pueblo. 

¡Se eonti/iuui'iij 
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aunque bajo d punta Je vista (le la loconio* 
cían representan el ayer, viven hoy, y uno d«* 
nuestros dibujantes las bu visto no liú unte!' 0 
en Cetafe. 

Ocultos bajo los pliegues de esa brillan* 4 
capa i[iis se llama la civilización inodei'P») 
apenas aparecen en las grandes ciudades- 

Su vida tiene muclio parecido cali la l ' c 
las '¿¡tunos, y aunque los muleteros muran- 
clianeros son por lo general paisanos del Ul- 
iiiúital I). Quijote, lun motivos para prt?áU* 
luir, «Juilas sus costumbres, que mando 
ims, son una rama desprendida del árbol 
la ¿¡tañerla. 

1.1 muletero «pie está apoyado en la val* 
ib* aecbiirliL* junto á la anticua reja de la ras! 
de un pueblo, es un criado. (Ierra de él L * s *’ 
táii las yernas ron el cencerro, cuyo 
reúne en breve á las espaiviJas muletas. 

I!se jóven se lia criado en el campo , 
pasado tudas las linches de su vida al n* s< b 
puede contar a los poetas «pie se levantan J 
las doce cómo sale la aurora, ni conoce^ 
trio ni el calor, come siempre con buen ap e ' 
lito \ es capa/ de digerir piedras, «lisera 1 *’ 
sobre la I i«*ri ;« 1 1 más aimubada ijne sil c®** 

tuieiio, \ nadie le pana a ocultar lacas 
los .miníales, escamotea i loijue eticucntia *d 
paso, ponderar las ciialidudc.? de las niulet®-' 
apinvr un jarro de vilio \ dar niia puñalada ai 
lucero del alba . 

No le habléis «le política, «Ir arle, de 

• . a 

> ios no os entenderá. Pre^ untadle por v* 

pelo de las millas, poi los corbejones», por d 

«tiente baldadle «le las lorias, «le unas niat’r.** 

«le jamón \ de nti cutu', \ le \ereis animal'- 1 '* 

h>tai.» en su » leuu*nt«». 

I I personaje «|ue apaiv« e moldado en u* lJ * 
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LOS MULETEROS MARANCHONEROS. 


Las tíos planas que tiene delante de su 
vista el lector, pueden distraer el ánimo dé- 
los aficionados á ver láminas, y hacer pensar 
no poco á los que naturalmente son dados á 
la meditación. 

Cuatro láminas condensan el ayer y el boy: 
las muías y los velocípedos presentándose á 
nuestra imaginación en un solo cuadro, nos 
marcan la distancia que lia recorrido el pen- 
samiento humano denle que el gran Colon, 
montado en una muía, iba con la protección 
de los Heves Católicos al puerto de Patos, 
para embarcarse y descubrir el nuevo mundo, 
liusla que un atrevido gimnasta lia atra- 
vesado el Niágara en velocípedo sobre una 
cuerda. 

Pero si al rciiuir las cuatro láminas liemos 
buscado en el roillias'e una ocasión pal a que 
los lectores mediten, nos gur.rdai i mos bien 
de engúllanlos con ellos cu la meditación. 

Estamos en el periodo de la liebre: para 
recoger lodos los gritos de eonipiisla que la 
ciencia lanza en nuestros días, para abairai 
todas las oleas que el ¡n énio traslWma en 
obras de arte, es preciso volar. 

¡.lidiosos aquellos de nuestros leolores, que 
en el fondo de una aldea, ó en d Irauqiiilu 
albergue de una provincia, pueden detenerse 
á pensar on los electos de la civilización: 
nosotros, que necesitamos estar en todas par- 
les, verlo todo, rt plúdlli irlo todo, les entre- 
gamos los efectos. 

Algo diremos, sin embargo, aquí, de los 
J luU'lvi'OD. como de: pues de los I don/ uto' . 

Los dos tipo? que ofrecí inos á los lectores. 









K-los tipos desaparecerán muy pronto 
p >r completo, poripic la*, orizas se van aca- 
bando, vellos no entienden da otra moneda. 


Hrva en el cinto que rodea su abdomen 
un centenar do enreja*. 

F- 11 su rasa guarda infinitas más en un 
’rra de madera, ó las tiene enterradas en 
f u huerta, ó en su misma rasa ha fahrirad" 
**" ^c’tiero para esconderlas. 

Fs lo que se llama un hombre viro, v el 
ancho gaban eon que se preserva del frío 
p ' irrisorio. Poro eon el ralañés eompleta 
s " pintoresca figura, liara ve t se rie y sus 
diez ó dore criados le temen más que al 
coro los niños. I I los trata de salvajes, de 
idiotas, pero les da el pan y esto hasta 
para que le quieran y le teman. 

Z olliparlo con su> servidores las inlenv 
P n ues, ron ellos recorre las ferias eapita- 
neando seisrientas v mil muías á veres, p i-a 
la noclie R „ rompañia cerca de los pin*. 
Idos esperando á que auiaue/ra para lra>- 
ladarsc al lugar de la feria, v sus órdenes 
'olí obedecidas riega molde sin que a liiu- 
F'uio i|o sus e l iados se le oeurra apreeiarla •• 

1 aialquieiai al verle diría que era incapaz. 

de hacer mi buen negocio; pero esta vez 
r >iganaii las apariencias. Tiene inurlia gru- 
niáliea parda y no hav orador unís eloeiienle 
que „|_ cuando se trata de vender una mui i. 

I’ospnes de recorrer las ferias vuelve á 
M| rasa, llevando una saya ¡i su mujer, y 
l'anuclos i|c yerbas á sus lujas, omita lis 
" n,i,s y vuelta á la faena. 

Por regla general, el muletero propieta- 
r, o quiere qm> sus ])¡j os sean abogados, y 
cuando esto sucede, las monedas atesorad is 
P' ,r papá, se hs llevan cu M ulrid, Capella- 
n ” > el tapóle verde y los amigos intimos. 


LOS VELOCIPEDOS 


At' ufanos A rsfr.iiTÁotitos muimos 


Decididamente la humanidad progresa, y 
con increible actividad trida de arrancar uno 
á uno todos sus secretos á la sabia nal maleza. 

No róldenlo el hombre con los admira- 
bles adelantos cientiliros que lian producido 
locomotoras, telégrafos eléctricos v mil y mil 
poderosos recursos para emprender ron 
evito gigantescas obras que nos dejen es- 
pedid’ el paso por la tierra y por los ma- 
res; no róldenlo repetimos ron el desarro- 
llo rápido ile las ideas y con los medios de 
que dispone para emitir el pensamiento 
coil la velocidad del lavo, Ir, discurrido el 
velocípedo, aparato sencillo que licuó m- 
fíuitns aplicaciones y cuya importancia no 
podemos definir. 

1.a moda, protegiendo este invento, lo lia 
llevado á las grandes poblaciones donde 
continuamente vemos elegantes señoras y 
caballeros que cabalgando en eslos apúra- 
los se disparan por los paseos y los cruzan 
mu una ligereza y agilidad admirables. 

Ya podemos decir que al pensamiento le 
lia salido un competidor y que mediante al 
velocípedo podemos trasladarnos de un 
punto á oleo y desempeñar nuestros nego- 
cios con suma rapidez y baratura. 

Dentro de poco no habrá agente de nego- 
cios, agente de policía, ni hombre de ocupa- 


SUF.RTE L'E YARAS EN VELOCÍPEDO EN EL ANFITEATRO DF. NIMES (Francia). 
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cioncs que no cruce por las calles y por las carreteras ca- 
ballero en un velocípedo, ganando tiempo y dando pesa- 
dumbres á los zapateros, pues es indudable que estos 
serán los únicos perjudicados. 

No hay para qué recomendar el velocípedo á los deudo- 
res que anhelan perderse á la vista de sus acreedores; es- 
cusado es avisar á los maridos celosos que siguen la pista 
á sus esposas in lides y también es inútil hablar de velocí- 
pedos á los Tenorios callejeros, eternos perseguidores do las 
niúas de buen palmito que circulan por calles y paseos. 

La importancia de los velocípedos se demuestra ya en 
todas las grandes poblaciones donde se forman sociedades 
para generalizar el uso de estos aparatos y aprender sobre 
ellos una especie de equitación que á la par que es útil, 
es también recreativa y gimnástica. 

Fuerza es confesar, sin embargo, que el velocípedo esta 
en su infancia, y que, por lo tanto, aun no ba llegado a 
donde debe llegar: su término hasta hoy desconocido, se- 
guramente ha de ser glorioso, pues nos imluce á creerlo 
asi la buena estrella con que lia nacido y la csceleiite aco- 
gida que le lian dispensado las naciones civilizadas. 

¿Cómo no liemos de creer en su brillante porvenir al 
ver que el velocípedo casi al nacer se lanza á empresas 
atrevidas con una travesura casi temeraria, salvando los 
peligros y consiguiendo triunfos envidiables'.’ 

Vamos boy á dar cuenta de una de estas atrevidas em- 
presas. 

El velocípedo habia recorrido las ralles y paseos de 
París; siempre ligero y esbelto pasaba cautivando los 
ánimos y jugueteando por opuestas dimensiones como si 
fuera dueño de la tierra. 

Pero no estaba satisfecho luciéndose en los paseos y quiso 
cernerse en medio del espacio, mostrar su agilidad cu las 
regiones del aire, y al borde del abismo para burlarse de 
los elementos y cruzarlos con sil acostumbrada coquetería. 

Verdad es que si el velocípedo bu alcanzado hace pocos 
meses una envidiable fama, no la ha logrado menos un 
atrevido norte-americano que le ba utilizado para hacer 
una jornada tan peligrosa como difícil. 

lié aqui el suceso al que liemos consagrado el grabado 
que damos en este número de nuestra publicación. 

El dia 25 de agosto del uño último, ba sido atravesado 
el Niágara en un velocípedo por el profesor (asi le llaman 
los diarios de los Estados-Unidos) Jcnkins sobre una cuer- 
da de mil pies ingleses de longitud y de dos pulgadas de 
diámetro, colocada en el mismo sitio en que la puso el 
célebre acróbata Blondin cuando pasó la célebre catarata 
llevando un hombre sobro sus espaldas. 

No es necesario advertir que el velocípedo que ba emplea- 
do Jenkins para su peligroso tránsito está construido de una 
manera especial teniendo en el canto de sus ruedas una hen- 
didura semejante á las ruedas de los wagones que cruzan los 
caminos de hierro. Este apéralo forma con el hombre y el 
balancín un peso de doscientas cuarenta y tres libras inglesas. 

Grande fué la concurrencia que asistió á presenciar tan 
maravilloso espectáculo. El intrépido Jenkins emprendió 
su carrera con la mayor* seguridad y firmeza. Apenas la 
muchedumbre se atrevía á dar un grito, temerosa de que 
el menor incidente produjera un descarrilamiento fatal. 
Pero el velocípedo obediente á la mano del hombre seguía 
tranquilo basta colocarse encima del abismo. Entonces 
Jenkins agitó su sombrero saludando á la concurrencia y 
sonriendo como quien desprecia el peligro más inminente 
y coalla en que puede desafiarle impunemente. 

El público entonces contestó al saludo del hábil gim- 
nasta con una salva de nutridos aplausos y con burras 
entusiastas y repetidas csclamaciones. 

El éxito más lisonjero coronó tan atrevida empresa. 

Pero el velocípedo convertido en objeto de espectáculo 
público, ba desafiado también la ferocidad de los toros. 
En el anfiteatro de Nimes (Francia) tuvo lugar no liá 
mucho una corrida en la que los velocípedos reemplaza- 
ban á los inofensivos jamelgos que tanta lástima nos ins- 
piran en las corridas tauromáquicas. 

Si bien es verdad que bajo el punto de vista de la fla- 
( jiicza nada tienen que envidiar los tales jacos á los velo- 
cípedos, en cambio éstos, como carecen de abdomen, li- 
bran al público del repugnante espectáculo que le ofrecen 
á menudo los pencos. 

La suerte que reproducimos cu un grabado es muy bo- 
nita; pero que se la cuenten á un toro español y ya verán 
ustedes cómo se ric de los franceses. 

De cualquier modo bagamos constar que el velocípedo 
avanza en su carrera, con lo cual no sera cstraño que le 
empleen algún díalos ejércitos para darcargasde caballería. 

D. G. 


ALBUM POÉTICO. 

DOLOR A. 

t.os PADnES Y l-OS HIJOS. 

I'n enjambre de pájaros metidos 
enjaula de metal guardó un cabrero, 
y a cuidarlos voló desde el otero 
la pareja de padres afligidos. 

— o Si aqui, dijo el pastor, vienen unidos 
sus lujos á cuidar con tanto esmero, 
ver cómo cuidan á los padres quiero 
los hijos por amor y agradecidos.» 

Deja entre redes la pareja envuelta, 
la puerta abre el pastor del duro alambre, 
cierra á los padres y á los hijos suelta. 

Huyó de los hijuelos el enjambre, 
y. como en vano se esperó su vuelta, 
mató á los padres el dolor y el hambre. 

C’.AMPOAMOn. 


DESPACITO Y BUENA I.ETJ5A. 
FÁlll I.A. 

Era un Despeña porros el camino 
(’; era el solo que había) 
de mi monasterio Inicia el lugar vecino, 
cosa que lio es eslrnña 
en lugares muchísimos de España. 

En el tul monasterio cada dia 
lodo monje de misa la decía, 
y eran veinte; al contrario, 
cu el pueblo, de corto vecindario, 
un solo sacerdote, 

ron mucha edad y con achaques ciento. 

celebraba (y á veces no pudia t 

el santo sacrificio: 

del lugar aciidiase al convento 

cii caso tal. cruzando un precipicio. 

I* n domingo, Pcrote, 

pastor de necedad más que presunta, 

ibase á la postrera 

misa conventual, casi á carrera: 

y cu la escabrosa via 

con un viejo encontró, que ya volvía. 

"¿Llegaré á tiempo á misa?» 1c pregunta.— 

"Hombre.» le dice el viejo, muy al caso, 

"tal vez no llegarás, vendo á esc paso.» 
Quiso al pastor el viejo 
dar el útil consejo 

de que, por suelo como el ya descrito, 
caminar importaba despacito; 
pero al revés, Pcrote, se lo entiende, 
y á correr y correr, el necio emprende. 

«Te derla, gritábale el anciano, 

»que no vayas á prisa,» Grito en vano: 
Perotó no le oyó: sigue y tropieza, 
y el infeliz se rompe, la cabeza; 
y cosa filé precisa 

que á su, casa el anciano le volviese 
con una herida atroz, pero sin misa. 
Sostengo, pues, y Pedro lo confiese, 
que fué siempre, y será, funesto vicio 
la mucha prontitud, falta de juicio. 

Jr\N EL'UKMO llAIlTZENnCSCll. 


PATRIOTISMO Y ARTE. 

I. 

No será nuevo para muchos de nuestros ilustrados lec- 
tores el asunto de la presente reseña, ni el desenlace del 
concurso musical de que vamos á baldarles. 

T.os periódicos diarios, para quienes una noticia intere- 
sante tiene sumo valor, se lian apresurado á llar, si bien 
en breves términos, la que á este particular se refiere, imi- 
tando al telégrafo que priva de interés á la correspondencia, 
l-i necesidad, sin embargo, ó cuando menos la conve- 
niencia de apuntar algunas ligeras observaciones sobre el 
suceso á que aludimos, nos obligan por nuestra parte á 
consagrárselas, aunque desprovistas de atractivo, y en 
mucho menor número de las que, como era de esperar, 
ocurren á la imaginación. 


II. 

Tlcuncida la Zarzuela hace una veintena de años, despuí* 
de. tantos como en los coliseos españoles no alternaban I a 
música y la declamación en una misma obra, anunció des- 
de luego, por las aspiraciones que revelaba en aquel!* 
nueva manifestación y por la benévola acogida que obtu*® 
del público, condiciones de vitalidad y señales de próspera 
foi'liina. Producciones débiles en tiu principio, produccio- 
nes de valia nuis , ■nieladle, marcaron uu progreso perceph* 
ble y establecieron el género sobre bases sólidas y de ca- 
rácter permanente que no lian podido desnaturalizar po r 
completo las cstravagancins de la actual decadencia. 

De la controversia que su aparición y rápido floreci- 
miento produjeron entre literatos, músicos y aficionados 
al teatro, como también de los efectos producidos cu *-‘1 
ánimo de la multitud inconsciente, como boy se dice, 
puede inferirse que dió origen á tres principales conse- 
cuencias; consecuencias muy importantes para la historia 
del arte español contemporáneo. 

Fué la primera la de acostumbrar al público á oir CO|> 
gusto cantar cu versos castellanos que demostraban la 
aptitud del idioma para servir, muy sobre otros, las nece- 
sidades de la música; y si bien i s cierto que no siempre 
eran poéticos y líricos los que se entregaban á los compo- 
sitores, también lo es que bastaba para aquella dcmoslra- 
eioii examinar los de escritores tan excelentes como Ven- 
tura de la Vega, y (jarcia Gutiérrez. 

Hoy cantar cu castellano es común y corriente on mucho* 
circuios de España, si se usceptúa cierta reducida parle de 
la sociedad que llevada de pueril Iradicion prefiere á vece* 
los sonidos oscuros y desapacibles de la lengua francés* 
á los llenos y bien deslindados de la castellana, y aun de 
la italiana, las cuales por el ore rol mulo que exigen son 
tan á propósito para las iiiUexioncs y matices del canto. 

Segunda de dichas consecuencias debe conceptuarse I* 
nueva generación de compositores dramáticos y de obras 
teatrales que engendró; unos y otras de diversos quilates 
de mérito, pero en su mayoría con los bastantes par* 
sufrir honrosa ■ omparacion con autores y producciones 
del mismo género, hijos del arte francés, y con más razón 
de| italiano de boy. 

No es ahora nuestro intento entrar en pormenores sobre 
este particular, ni citar nombres propios y títulos; lo cu¡d 
además requeriría especial estudio y grande meditación* 
Para conducir á nuestro propósito, I nsta á las persona* 
ilustradas repasar ipentalinciitc los primeros y los segun- 
dos que mayor boga han alcanzado, y considerar qué evito 
habrían tenido en el mundo algunas de las producciones 
creadas, si ejecutadas en París ó en Italia por artistas do 
reputación universal hubiesen tenido, digámoslo asi, por 
mercado las diversas naciones en que circulan las obra» 
que de dichos puntos producen. 

Figura en ¡creer lugar entre los resultados producidos 
por el establecimiento y desarrollo de la Zarzuela el mayor 
y más vivo impulso dado á la necesidad de crear en con- 
diciones viables la ópera española. 

Cierto es que los maestros Carnicol' y Saldoui en Madrid, 
y otros en alguna provincia, como por ejemplo Cujas en 
Barcelona, hablan escrito óperas que cu su tiempo fueron 
bien recibidas; cierto es asimismo que el ilustre maestro 
Eslava y el no menos distinguido Arríela expusieron á lo* 
azares del inundo artístico á Don Pedro el Cruel . El Solí' 
lorio, Los Tregua * de Tolcmaida, Ildrgonda, y La Con- 
quieta de Granada, pero lio lo es menos que las citadas 
obras, sobre ser en parte de escuela italiana, y en dicha 
lengua, eran consideradas por la generalidad como mani- 
festaciones aisladas de talentos especiales (pie no Imbiaii do 
establecer precedentes cu el género, ni obtendrían fácil 
reproducción. Tal creencia recibió, basta cierto punto, con- 
firmación cuando hace algunos años se viú el mal éxito 
alcanzado en el ya desaparecido coliseo de la Cruz por algu- 
nos entusiastas que intentaron llevar á vías de realización 
los proyectos de fundación definitiva de la ópera nacional. 

Acontecimientos posteriores lian llegado á patentizar lo 
contrario. 

III. 

Los tres resultados más importantes de la aclimatación 
de la Zarzuela, apuntados antes someramente, hadan más 
posible la época cu que no fuesen infecundas las ilusiones 
acariciadas por nuevos é inteligentes compositores. El ter- 
cero de aquellos era consecuencia de los dos primeros, pero 
todos en conjunto contribuían á inspirar en los amantes del 
arle patrio la risueña esperanza de ver aparecer en su esfera 
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enciente número do nievas ¿peros castellanas para em- 
r'' ndiT una campaña teatral. 

Aquella semilla debía producir sabrosos trillos, y Ins lia 

Producido. 

I ^ Algunos hombres de ¡uk-ligcnriu \ entusiasmo, qne >•>* 
s' pi et,il);pi comunes aspiraciones, se pusieron de acuer- 


LOS TEATROS. 


••Itori 


_ ^‘ lra intentarla resolución de tan diticil problema; 
necesidad alguna social que A ello les impulsan* , sin 
Hor«s propósitos más que los de alentar al mérito y 
conquistar el aprecio que merecen las liuenas acciones, 
reunieron las romi, lados tpie consentían sus medios res- 
pectivos, y formaron un acerbo coinun d estillado á galar- 
' ""ai las obras que más sobresaliesen en el muñir*" 
Musical (pm al electo iniciaron. Tres de dichos imllvi— 

1 'l l,c lirmiron la convocatoria, llevan los conocidos \ 

*• -tunados nombres, cada uno en su cliso, de don Emilio 
•' nieta, don Antonia Romero v don Bonifacio Eslava, á 
°r cua * es «Jebe añadirse otro profesor que después con- 
'ibiiyó al misino fin, á saber, don Remigio Ealaliorro. 

1 •'■-niaeRtro de capilla de la catedral de Manila. 

lodos ellos merecen y lian obtenido por este rasgo j»a- 
tfi.itiua los aplausos de la sociedad cnllii . y el nuestro de 
l'oco valer; roma también merece recibirlo algún otro 

'■"míenlo maestro que, sognu sus| liamos, lia debido 

cooperar al mismo laudable lili . no omitiendo esfuerzo ni 
diligencia. 

anunciado el concurso lince más de un nú". ' proro- 
K"do después á consecuencia de las alteraciones ocurridas 
en el país, poro adecuadas para la prosperidad de una 
”i ,e k°lla . llegó por liu el momento solemne del fallo de 
as producciones presentadas por los compositores. 

1 lucron aquellas, ruando los escépticos lemiaii que 
"Penas dos u tres eran de esperar. 

Necesitándose jurado de calificación, se designó para 
constituirlo a los señores Eslava (don Hilarión), Anieta, 

- oniislerio, llalurt (don Gabriel) y Calahorra, seguros ga- 
zmias de discreción ó imparcialidad. IT ilustrado dirlá- 
mr u de estos j ucees lia sido como sigue: 

i limeros premios. — Ala/nuilpa, cu Iros acto?, por don 
■bnque Harrero, maestro de capilla de la catedral «lo 
Riirgos. 

lJ"n l'í'riuiiulo el Dmjiliirnild, en tres actos, por don 
'•llciilin ZubinuiTC, profesor en Madrid. 

Segundos premios. — El puñal tic misericordia , en 
•■res, por don Antonio Llanos y don Rafael Acebes, tam- 
bién profesores en la córte. 

Emi venyanza, en tres, por don Manuel y don Tomás 
I' ornando*, en igual clase. 

Alguna de dichas óperas conocemos particularmente, y 
a r «|Hilamos muy bella ; pero no guiándonos por nuestro 
["opio parecer, sino por el criterio elevado de los jueces, 
•' 'odos los autores mandamos nuestra sincera y cordial 

enhorabuena, 

IV. 

1 1 ' "1 término de nuestra reseña, después de lia- 

1 tuzado cu ligeros rasgos la historia de este concurso 

imndi 

. ... , impulsados á dedu- 
cir las • * 

^ «feuicntes consecuencias. 

las sai ( h' la desoladora iulliiencia «pie en el campo de 
eiiti" c ^ m ’ cc " * as tempestados políticas, quedan todavía 
s . !' Nosotros hombres privilegiados que esparcen buena 

11 ■* 5" que la hacen fruclillcar á costa de afanes y sin- 
s: ‘"oies. 

Ei (■ 

. i '""^rcaíoeio, hoy Escuela superior tic música, tan 
las esterilidad por los que no examinan á fondo 

los CUUS *'°" Cs T uc les son antipáticas é indiferentes, y por 
«n i?!* 0 110 com l'iti’2U) lo de aqui con lo de otras naciones 
dcií."i m ® 8 a( lolantndas, aealin de presentar, después 
c as anteriores que no es del caso repetir, una evi- 
rera de * >;i d® I" profunda enseñanza que en la car- 
ia,^ 1 co, "posicion se da en dicho establecimiento. Los 
pondíc* l lre "" a< l° s se lian formado en ella, eorres- 
v a v j 1 " 0 1° 8 'l° s primeros á la dirección del señor Esla- 
c¡on del Clla * r ° rfislall ^ üs a I a '*'*1 señor Arriela. Á oscep- 
l ' a Usas l ,l " u ® ro i que no se presentó á concurso por 
la ined n* ,IS * SU v "l ,ll| tad, todos ellos lian conquistado 
ó no « ' l .^° 010 a * *1" 'l' 1 sus estudios, ¿lian justiticado 
U distinción? 

en 0 ( ra consecuencia es (y de ella tal vez hablemos 
que l as aprg” 10,11 i**" 0 ( J* c ' ,as obras deben ejecutarse para 

consejan el patriotismo y el arte. 

Antonio AnNvo. 


| interpretación sea digna del escogido y elegante publico 
que asiste á las representaciones. 

¡ Y cada noche de función ofrece un nuevo triunfo á los 
. . ( , ¿miil{> dc considerarse en dos periodos, as- improvisados artistas, y los complacidos espectadores desean 
I ¡T. \7 ¡,'iii ñero descendente el segundo. Desde el con impaciencia la repetición de unas sesiones que con 
cem en ■’ ( ^ Navidades, los empresarios lauta rapidez pasan V que les dejan lan gratos recuerdos. 

" 1W , | a J |m ; s lisonjeras esperanzas, en la per- Ilion jiodcmos aplaudir á los que han tenido tanto ar.ier- 
soi) el agosto de los to pañi proporcionarse lan amenas diversiones, olvidando 
il pensar en ellas , las penas que A nadie faltan en esle 
‘ ; 11M ' n „¡,| as v tratan de competir con los que picaro mundo. No terminaremos sin anunciar que la últi- 

lininlc I tempóroila les disputan el favor del público. ma comedia de Eguil.r/. titulada Lope dc Huida lia pro- 

IVro terminan las fiestas, comienza el periodo de .leca- perdonado A su autor un legitimo triunfo. 

delicia los halles de máscaras distraen A los aficionados ¡. | ¿ 

las , . •presentaciones escénicas; más tarde viene la ( .nares- , 
ma, siguen las noches primaverales que atraen a los pa- I 
seos v á los jardines A los favorecedores dc las empresas, 
último, el caluroso eslió los aleja más y mas de los 


mes de orí 
abrigan sieuipi 

suasion de «pie las tiestas dc Pascua 
teatros: por eso procuran disponer para tales días luncio 

ucs íimui 


y i ,u 

ton tro.-'. . . 

1 OS empresarios, después de los esfuerzos que lucieran 
puní las funciones do Pascuas, descansan un ..mínenlo y 
tienden sus miradas luida el horizonte para distinguir el 

camino y seguirle paso A paso. Sin embargo, en ej 

teatro español ha habido una verdadera solemnidad. 
Matilde Diez, la eminente actriz, la joya de la escena 
•escullirse en el paleo escénico, del 
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KS CU DA. 

A propósito de este heroico suceso recibírnosla siguien- 
te carta que nos apresuramos á insertar, seguros dc que sil 
contenido interesará vivamente A nuestros lectores, en- 
viando al mismo tiempo nuestros plácemes A los valientes 
catalanes. 

Cninpíiinonto tic S.in o dc diciembre dc IfcGíL 

A las seis de la mañana del dia 20 de noviembre, al- 
gunos voluntarios que se hallaban lavando en el rio Minar, 
distante un kilómetro próximamente de este campamento. 


española, volvió á pri 

que estuvo alejada por l onsagi.u mi» cuidado.. f i dos : ,levosis descargas que partieron de la nia- 
ra madre. El .irte a reclamaba y los deseos del público ^ >u ,, MlUa , lo . y lo , los F0 retiraron 

"'lÍ " dra°r con que Matilde fué saludada al procqfiladumenle dundo conocimiento al coronel señor Te- 

L.i salea aj I ^ soll . mne iad „ Je que los tiros habían sulo dispararlos por doce - 

lista 
od 
por 

los fugitivos : reconocimiento que dio A entender que los 
alrededores del puente hiibian sido frecuentados por lina 
multitud de gente A pié y á caballo por las pisadas y hue- 
llas q„e se notaron liabian sido hechas recientemente; pero 
al poco rolo avisó el centinela de la caponera S. E. que 
en el platanar se veían algunos g¡ untes, y cu su consc- 
cuencia salió el alférez don Jacinlo Abargueroon 20 hom- 


<- a «<"'« «'• :, l ,,au ^ s “V ", : „ ' „ , * .... j c auc los tiros hahian sido disparados por doce gi 

reaparecer en la escena. Inc a mas roi-pon .iir.i > ^ 1 „ lu . inmediatamente volvieron ánitcrnarse. En vist 

confirmación, no solo de as simp.i m ■ M 1 " " 1 ' ' j st .,-u, r coronel dispuso qun los oficiales l’unyoi 

das. sino de la justa fama que fia logrado su Cselaiccido r J n{K Z „ „| sitio señalado po 

lak*nto. 

Asirte dc un cubrllo, La voz del eornzon y Mds vale 
maña r/ac fuerza, fueron las tres comedias que escogió 
pura su y por cierto que no acería remos A decir en 

Kuál de ellas estuvo más inspirada. Para Matilde no hay 
dificultados ni opuestos caracteres que no sepa interpretar 
con la más espontánea naturalidad >' admirable nmestria. 

Enviamos nuestros idaceincs á lu fumosa actriz. ) leli— . • , . 

i.iiM.imos mil suos I ’• . , sauellu dirección, v bien pronto un nutrido fuego 

citamos tamliicii a la cmiircsa cilio ha tcimlo el acuito u*. hrvs en . l ► 

I segundo periodo del año de fusilen., luzo comprender que Abarguer con su gente 


contratarla para conjurar en 
cómico los obstáculos dc que liemos hablado y afectan 
igualmente A todas las empresas después que terminan 
las Pascuas de Navidad. 

Nuestros lectores liciten propahlcmcnlo noticia dc la in- 
tencionada comedia del señor Echevarría, que con el titulo 


hablan entrado en fuego, y para auxiliarle salió con otros 20 
hombres don Domingo Ruiz.F.l fuego se sostenía muy nu- 
trido en el platanar, y observando que ambas Tuerzas se 
hadan en retirada, el señor Saenz ordenó ul capitán gra- 
duado señor de Gurrea que fuera á protegerlas A fin dc 

ile Don Tomás U se lia representado v aun se represen- que con orden entraran f n las l" 1 " b< '"s snpu< .ski la in 
la con buen éxito en aquel democrático teatro. El mis- mensa superioridad del enemigo que se vea .,..e ■ en grne. 



Pñ l omo espiritas superiores lian animado el patriotismo 
- arte, nos vemos agradablemente ¡ni 


No liav en ella originalidad en el pensamiento; hemos te, según se vió, d punto tlihil di I eampnminto, pues el 
visto en verdad otras revistas, en las que se ha., tratado i ángulo N. 0. se hallaba sm concluir por haberlo impedido 
los mismos asuntos y empleado semejantes resortes escé- las copiosas lluvias que sin interrupción sufrimos desde 
nicos. Sin embargo, A pesar do estos defectos que señala- ¡ mediados de oclubre. 

mus por obedecer á un sentimiento de justicia, no pode- No se hizo esperar el ataque; un vivo lirolco se entabló 
mos ni queremos negar el mérito literario de este trabajo, entre los defensores de la trinchera y el enemigo que 
1 , r] .. 1( . |av i-orroccion con que está cscrilo v la oportunidad amagaba atacarla por dicho punto: éste descargaba sobre 
é ¡n -cuto con que están presentadas las alegorías que van el campamento una lluvia de balas que afortunadamente 
sueliéndose en el trascurso dc la representación. La li- silbaban alias en su mayoría y su. avanzar un palmo, sc- 
"crezi v variedad del diálogo constituye el mayor mérito guia en sus posiciones; en tanto, que los defensores apa- 
d • l i revisti qué desde luego revela las felices disposiciones gnron sus fuegos por disposición del coronel quu juzgó 
Hilo revelan sus autores para dedicarse al arte dramático, serian más necesarias en el instante que aquellos nvanza- 
Nu terminaremos este ligero articulo sin decir algo A ron sobre la trinchera, supuesto que balda escasez de mu- 
niiestros lectores acerca de las funciones dramáticas que ha iliciones. 

¡mu airado hace pocos (lias en su casa un personaje muy Suponiendo entonces los insurrectos que el fuerte se 

conocido en ¡os circuios políticos y 1 ranos de Madrid, rendiría por carecer de fuegos se envalentonaron y dieron 

n)0 afilen ustedes do política, decía éste ayer á una porción de vivas a Cuba libre con otras voces que por 

sus ami -os. u.iisiera olvidar lo pasado, vivir alejado del j su número apenas se entendieron. En el Ínterin, entraron 
mundo oficial , cii lo presente 


v creer en el más dichoso 


porvenir para mi patria. 

Y por cierto que nuestro empresario, que no es otro que 
don Patricio dc la Eseosura, parece que logra su objeto. 

lia construido un elegante teatrito y lia reunido á los 
actores que en él trabajan, casi sin salir del hogar domés- 
tico. Puede decirse que es una familia dc artistas, pero 
verdaderos artistas, sin rivalidades, sin pretensiones ni 
envidias, pero con amor á la literatura, a la musirá, á la 
declamación y A la pintura. Aquel dichoso empresario no 
tiene la obligación de acomodarse A las exigencias del pu- 
blico, ni amenizar las funciones dc su coliseo, con resortes 
romanescos, ni con estro vagancias y ridiculeces. 

Alli so rinde culto al arte, se aplaude A los buenos poe- 
tas v sc estudian sus obras con la mayor fé, para que su 


en la trinchera los restos de la fuerza Aharguor y en su 
totalidad las de Rui* y Gurrea, si bien con muchos heri- 
dos. La situación dc la guarnición del fuerte dejaba mucho 
que desear; ÍH) hombres próximamente, calenturientos 
muchos, convalecientes los más, en perfecta salud los 
menos, la componían, puesto que de los ciento y pico quo 
arrojaban los estados antes del fuego debían deducirse 20 
que hahian salido con el valiente Abarguer y no habían 
regresado, y II) del alférez Ruiz heridos. 

Rubia cesado ya el fuego del plabanar y del grueso de 
las fuerzas, y el que por entonces hubiese pasado por la 
zona de San. José, creyera que alli iba formándose una 
gran parada cuyos espectadores la observaban desde la 
trinchera del ex-ingenio; la infantería estendióse por de- 
lante del tuerte N. O. en una linca dc batalla que seguia 
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la dirección «le «na estacada - que allí se 
encuentra, corriéndose hasta la margen 
derecha del rio Minas, y la caballeria for- 
mada en columna sostenía mullas alas y 
su centro. Los ayudantes se cruzaban co- 
municando órdenes; y por lin el enemigo 
rompió un nutrido fileno que no siendo 
sostenido por nuestra parle le envalento- 
nó de tal manera, que (con estrañeza por 
parte de los defensores) enarboló una 
bandera blanca y otra, y otra, hasta lies, 
pidiendo parlamento ( I ); se izó por el co- 
ronel un lienzo blanco, y en se, mida se 
aproximó á la trineVicra un muelo joven 
que llevaba una banda roja y la blanca 
bandera en la mano, acompañado de otro 
pinole y una escolta de lññ hombres i pi- 
r.i i oiise..ii¡i lo tuvo dicb" jóvea necesidad, 
lie malar á un" de lo . que ir» querían ■ 
pun te; ;qi|ú miedo v qué eoliat des!' I que 
se detuvieron á poco - paso- di 1 la contra - 
escarpa, y dirigouuln r| ••• »r«»iic| al de la 
banda la pregunta ,, ( ,qur quieres''- éste 
I:: contestó. ■ vuestras armas i los peí dn- 
uanins la villa." ;i cuya descabellada pro- 
posición contestó el coronel; -si timéis 
valor , entrad por ella-.' — ■( .il.ilanc-, 

¡viva España! ¡fuego!! y sonó una descar- 
ga cerrada que los iiillinidó. siircdiéiidosc 
algunas otras que pusieron al enemigo en 
desordenada ñipa. 

Afortunadamente huyeron ciando que- 
daban pocos cartuchos, muy pocos, casi 
ninguno. Minutos más. y los insurrectos 
no hubieran encontrado más impedimen- 
to que las bayonetas do nuestros volun- 
tarios, que solo cadáveres hubieran per- 
mitido la entrada en el campamento al 
cobarde enemigo que se había atrevido á 
pedirles sus anuas. Noventa catalanes 
lialuau resistido el ataque de más de 
‘2.000 insurrectos mandados, según luego 
se ha averiguado, por tjuesndn. Bómbela. Conidio Pozzo 
y Heaubalier. ¡Qué gloria! tócame permitido indicarla á mi 
que apenas tomé tilia pequeña parle. ¡Pedir las armas á 
este puñado de valientes! ¡Pocos eran y enfermo»; pero 
catalanes, y nunca fueron rendidas las catalanas armas! En 
la imposibilidad de citar los nombres de todos estos hé- 
roes, le diré que los voluntarios pertenecían á las compa- 
ñías cuarta y quinta del batallón de catalanes, siendo sus 
oficiales con su jefe el señor de Tejada, los señores Cur- 
re», Punycd, Fon y Km/. 

Ahora bien; si se me pregunta el por qué huyeron de 
tal manera, que no solo abandonaron algunos muertos, 
sino también alguno de sus heridos, no podría contestar 
otra cosa que son muy cobardes, que no esperaban lanía 
resolución en defenderse á todo trance los defensores, que 
sabían quizá que se había comunicado la noticia del ataque 
que sufría San José á las Minas, Puerto-Principo v demás 
campamentos de la linea férrea, y por último, que fue he- 
rido, según se asegura, su mejor jefe Ueiubela, lo cual 
indudablemente, les desanimaría muchísimo. 

Nuestras pérdidas fueron desgraciadamente «le impor- 
tancia, porque tuvimos ‘21 voluntarios y I oficial muertos 
y (i lloridos; el olirial que acababa de terminar sus estu- 
dios era un bravo é impávido joven, y los voluntario» eran 
do lo mejor del batallón en lodos sentido?. 

Las bajas del enemigo es de suponer que fuesen inu- 
rbisimo mayores, por cuanto se hallaba á descubierto; 
basta ahora s:c lian recogido dos heridos y quemado ó en- 
terrado cuarenta y laníos cadáveres. 

Si tuviera que relatarles las prendas que en su fuga 
abandonaron, seria nunca terminar, y por lo tanto con- 
cluiré diciéndoles «pie se hallaron sombreros, carabinas, 
cartucheras, sables, capotes y no recuerdo qué más. 

A lin de «pie tengan ustedes una idea del campamento 
y riel ataque que sufrió, les incluyo un peqm ño croquis. 
Asimismo, con el objeto rio que no puedan ocurrir dudas 
sobre quiénes fueron los heridos y muertos en tan memo- 
rable jornada, pongo á continuación relación nominal de 
todos ellos. 

Relación nominal de los muertos y herido» del día 50 de 

noviembre facilitada por el segundo ayudante médico. 

Primera compañía. — Clases. — Alférez, don Jacinto 

(t| Creyí «done» tal vez decidido* p entregomos. 


OfrialiJfld. 


x ot.v vrxr.tiv 


ADVERTENCIAS 


• oili/.ah'/. que «unpezoiilie a piiIdli'-H 
«Miel presento IIIIMUM O. 1 M> lililí podido 
l' uer i , iludo o i ni i de la pr.'li’l'eiici'* 
que le'inir. deludo il.n al retrato del 
di rai iodo don Jacinto Aliargimr de 
loo . muerto en oí entupo del honor. 

Por la mi nía caira aplazamos <?1 
prerngliflco que aiutuciumos ni ol nu- 
mero anterior. 


Pon .I.irinlo Morguer de Bey. muerto heroicamente en la 
defensa del campamento de San José. 


ISLA DE CITA 


C.on ol provento nú moro termina la su serie ton de 
los scíiorr • alionado' al Musco i nirfi'sal. cuyo alio- 
no tenían hecho hasta ¡II de diciembre i’illimo, por 1° 
que suplicamos á los que piensen euntinuar, se sirvan 
pasar el aviso de <h renovación para no o pn uuenhir 
rol raso en el milm de los sucesivos números. 

Et Administrador. 


Aharguer de riey, muerto en campo raso.— Voluntario, 
lilas Somnn. herido de gravedad en Ídem, 

Guaría compañía. — Clase». — i ialm L". Juan Fcrrer. 
muerto. — Otro ‘2/», Jaime Miranvbcll, ídem. — Convela, Ma- 
riano l.añelliis, idem. — Voluntario, Jaime Calvot, ídem. — 
Vobiiilurio. Gonzalo Clnlmet, idem. — Gastador, V.dentiu 
Careta, herido lo.vpnicute en idem. 

(.hiiiita compiiñia. — Clase». — Sargento 2.". Francisco La- 
torre, mu, ulo cu ídem. — Cabo l.°, llogelio Juan Kerrer. 
idem. — Otro “2.‘\ H.iuiom Itrugada. ídem. — Voluntario. 
Clemente Morató, herido gravemente (murió). — Volunta- 
rio. Miguel José l’alct. muerto dentro de la trinchera. — Vo- 
luntario. Miguel Hilas, herido levemente en campo rase. 

Sétima cunipañia. — Clase. — Cabo "2.". José ttargalló. 
muerto en ídem. 

Octava compañía.— Clase.- — Músico, Pedro Colomé, he- 
rido gravciucnla en idem. 

CasladorR». — C'-ilio I.* 1 , Podro Casademunt, muerto «mi 
idem. — otro 2.". Federico Montaucr, idem. 

< ¡afiladores, — Martin Cien», muerto. — Domingo Costa 
herido gravemente en idem. — Jaime Lindó, idem. —Juan 
Itivas. ídem. — Joaquín Posta, idem. — Miguel Mondones, 
idem.— Antonio Burda», idem. — Narciso Dañan, idem. — 
Miguel Dañera, Ídem. — Juan Vintió. idem. 

San José ‘21 de liovililhre de 1800. — Es copia. — Luis 


PROBLEMA NÜM 
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c 1.1 CHCHIIIJOS 


IñtKI homlires del general Quesada. rasi todos moldado». 

CU0 ídem del brigadier Bcmhctn. la mayoi parte 
i i Itero». 

di M) idem riel brigadier Pn/zo, propietario que fné 
de este ingenio. 

‘2ñ0 idem del mayor ,|e artillería KeaiiLaliei . — To- 
tal 2200 hombres de toda arma». 


MANCOS. 

Los blancos salen y dan jaque-mate on once Jugadas. 

La solución del problema I." la aplazamos basta ver >' 
acierta algún alicionudo. 


Guarnición del iii'/ni -o de . 'en Je. 


hombres de la L-’ eompañia. niamlaria ¡idi rinamen- 
te por el teniente CulTCa. 
idem de la compañía, mandada por el teniente 
graduado alférez Punycd. 

Ídem de la escuadra de gastadores del Pn tallón. — 
Total I Iñ hombres. 
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